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  Prólogo


  DE AYER A HOY


    Las montañas Rocosas forman un inmenso anfiteatro. Sus fantásticas cresterías están eternamente nevadas y así como al lado oeste, agarrotados a las faldas de la gran cordillera se solean exuberantes y perpetuamente verdes los valles californianos, dentro del círculo formado por esta contorsionada espina dorsal de la naturaleza, se dilatan los estados de Utah, Idaho, Oregón y Nevada.


  De estos cuatro Estados, Nevada, por su leyenda y quizá también por su situación estratégica, es el más conocido y el más visitado, aunque, pese a lo dilatado de sus divisorias, su población total no exceda de los doscientos mil habitantes.


  Pero Nevada posee una capital y dos pueblos que son su atracción y su historia, frívola por un lado y negra por otro.


  La frívola la mantiene Reno, «la más pequeña gran ciudad del mundo», con sus divorcios fáciles y rápidos, sin complicaciones ni excesivos gastos, y la negra la conservan a través de los tiempos, Carson City y Virginia City, los dos poblados broncos y ásperos, cuya existencia ha dado y dará tema para docenas de narraciones que no terminarían nunca, porque si se pudiese recoger todo el historial sombrío de ambos lugares, habría tema para duplicar lo que sobre ellas se lleva escrito, ajustándose más o menos a la estricta verdad.


  Cualquier viajero ansioso de emociones y amante de la naturaleza, no dejará, si acude a Nevada, de visitar la ciudad del lago salado, ese lago misterioso, tan denso de sal, que se flota sobre él como un corcho, sin posibilidades de llegar al fondo, o se asomará medroso al repelente desierto alcalino y luego sentirá curiosidad de visitar Carson o Virginia City, poniendo un poco de fantasía en la visita para rememorar con los ojos de la imaginación, lo que estos poblados fueron en la última cuarta parte del pasado siglo.


  Si el viajero que visita Virginia City es indígena, no se asombrará de nada de cuanto pueda ver, porque por mal que conozca la historia de su país, estará al cabo de la calle de lo que se irá desarrollando ante sus ojos, pero si el turista es europeo, se sentirá asombrado y no encontrará explicación alguna al cuadro triste de abandono y ausencia de vida que se presentará ante él.


  El poblado que hasta hace poco más de diez años fue algo alegre, bullicioso, lleno de vida y dinamismo, con un censo de más de cuarenta mil almas, apenas si conserva entre su perímetro unas dos mil, pobres, tristes, míseras y abúlicas, viviendo de un modo agobiador en medio de un cuadro de esplendor y modernidad.


  Sus villas, sus hoteles, sus edificios suntuosos, sus casinos y sus bares, se le mostrarán no sólo cerrados a piedra y lodo, sino cubiertos de hiedra o tomados por lagartos y arañas, sin vida ni expresión, como una ciudad muerta de repente cuando mayor era su auge y su alegría.


  La mente del viajero meridional no acertará a explicarse por qué aquel abandono. Por qué, cuando menos, gran parte de lo abandonado, no pudo ser llevado de allí a otros lugares exigidos por la emigración, pues no parece justificarse que el dueño de un gran hotel, un gran casino, o un espléndido bar, lo cerrase de la noche a la mañana y huyese, dejando íntegro cuanto contenía su interior.


  Se lo explicaría si se diese cuenta de lo que pueden significar tales acarreos en un país donde el terreno es el enemigo primordial del hombre. Cuando un Estado como Nevada cuenta en todo el territorio con menos capitalidad que una de segundo orden en España, es por algo y ese algo es la dificultad de transporte y lo costoso de él.


  Pero dando de lado esto, el viajero asombrado se pregunta qué epidemia o cataclismo sacudió Virginia City, la ciudad de leyenda, donde los aventureros, cuatreros, ladrones tahúres, pistoleros y vividores tuvieron su más célebre feudo, para verse así abandonada. Bastará para explicárselo, extender la mirada algo más lejos del perímetro urbano y retener en la memoria un nombre: Comstack Lodi.


  Comstack Lodi es una mina. Una mina de oro y plata que hasta el año 1939 producía al Estado alrededor de seiscientos millones de oro y quinientos de plata, cantidad fabulosa que por sí sola, puede explicar muchas cosas a la fantasía del visitante.


  Pero la mina se cerró de golpe al estallar la última guerra mundial, El Estado americano, sobrado de oro y plata, pero falto de otros metales, decidió cerrarla y llevarse los mineros a explotar yacimientos de otros metales más útiles para ganar la guerra, como eran el hierro, el acero o el cobre.


  Y Virginia City se derrumbó de golpe, como de golpe se había levantado en el monte. El nacimiento de la célebre mina, hoy con un millar de kilómetros de galerías abandonadas, le dio vida espontánea y la muerte de la misma hundió también al poblado, ahuyentando a sus moradores.


  De la Virginia City de negra leyenda, sólo quedan un par de miles de míseros habitantes, que viven de la rebusca de las partículas de plata y oro entre los escombros abandonados y todo el aparato externo, que hasta el estallido de la guerra sirvió para hacer del poblado un alegre y plácido rincón de molicie y diversión.


  La Comstack Lodi lo es todo en Nevada. Fue el punto álgido de su vida escandalosa y a ella deben los Estados Unidos una parte importante en sus victorias, pues así como al abandonarla por sobrarle oro y plata sus obreros contribuyeron a extraer otros metales propicios a acelerar el éxito, así cuando estalló la guerra civil en 1861, el oro y la plata cuya extracción se incrementó fieramente, sirvió para ganar la guerra, pues sólo quien poseyese medios económicos para subvenir al terrible gasto de la contienda, podía mantener ésta virilmente hasta la victoria.


  Sería nuestro orgullo poseer la pluma ágil, vibrante y un poco irónica del célebre Mark Twain, para poder historiar, como pretendemos, algunos pasajes de la vida de Virginia City, durante el alocado y tremendo período del descubrimiento del oro y la plata en la región del Humboldt y, sobre todo, de lo que acaeció en torno a la célebre mina Comstack Lodi durante el crítico período de la guerra de secesión. Sólo él, con su enorme talento y sus dotes de observación, pudo haber relatado la historia, aunque no dejó de explicar lo suficiente para hacerse una idea de lo que fue aquel lugar durante los años 1861 al 1865. En su accidentado viaje a Nevada como secretario de su hermano, da pinceladas briosas de este ambiente. Ellas y algunos datos ajenos recogidos por nuestra cuenta, nos han servido de materiales básicos para pergeñar este relato, donde no se pretende historiar a fondo sucesos y ambiente, sino hilvanar una trama interesante, cimentándola en hechos y datos, cuya autenticidad no se puede discutir.


  Casi todos los personajes, así como la acción, son imaginativos del autor, pero están impregnados de un punto de verdad realista y vivido. Algo que si no sucedió totalmente así, pudo haber sucedido, porque allí ocurrieron muchas cosas que, pareciendo absurdas y aun desquiciadas, nadie podría desmentirlas.


  Capítulo Primero


  UNA EXPLICACIÓN DEMASIADO GRAFICA


    La ciudad de Virginia se encaramaba fieramente por la pina y violenta cuesta del monte Davison, a siete mil doscientos pies sobre el nivel del mar y a causa de la atmósfera límpida y transparente de Nevada, podía ser distinguida sin esfuerzo a una distancia de cincuenta millas.


  Fue algo absurdo, como absurdo el ambiente de la ciudad y su erección en aquel lugar tan exótico. La pendiente de la ladera era tan inclinada, que el poblado entero parecía querer despeñarse hacia abajo, molesto por la posición geográfica que se le había asignado, pues cada calle formaba como una terraza separada cincuenta pies de la superior y por igual distancia de la inferior. Por ello, estando las fachadas de las casas al nivel de una calle, la parte posterior apenas si sobresalía del nivel de la calzada trasera y por esta causa, prácticamente, cada calle sólo poseía un lado habitable, ya que el contrario correspondía a tejados y chimeneas de la vía inferior.


  Esta situación topográfica permitía descubrir, desde lo alto de sus edificios, un panorama grandioso y sugestivo. El monte gris se elevaba majestuoso hacia un cielo eternamente limpio y dorado, hendido por una enorme garganta rocosa a través de la cual podía admirarse el desierto de tonos suaves y la cinta bruñida del río deslizándose encajonada entre umbrosos árboles.


  Y aún más lejos, como digno broche a este sugestivo panorama, podían admirarse las montañas nevadas, dilatándose como una extraña y jorobada serpiente mucho más allá del lago, que refulgía en el desierto como un fantástico pan de oro, a pesar de hallarse a más de cincuenta millas del poblado.


  Los edificios de las calles principales estaban construidos de ladrillo, mientras que los suburbios lo constituían míseras edificaciones de madera, levantadas de prisa y corriendo en la necesidad de expandir la ciudad y dar cabida a los cientos y cientos de aventureros que afluían a ella todos los días.


  El tráfico era mareante y denso hasta la saciedad. Los carros, cargados de cuarzo y materiales de explotación, formaban dilatadas caravanas que parecían no terminar nunca y en las vías donde se encontraban instalados los locales de placer, recreo y vicio, la afluencia humana era como un hormiguero desperdigado al sol.


  A diario, entraban carretas cargadas de emigrantes que acudían al olor de la plata y con ellos, montando magníficos caballos y luciendo al cinto revólveres impresionantes, toda la gama de aventureros perdidos por el Oeste, que al captar el ambiente propicio a sus actividades, se apresuraban a poner en el poblado la nota jactanciosa de sus personas y el peligro latente de sus armas prestas a tronar mortalmente por la cosa más nimia.


  Virginia City, contaba, en esta época, con un censo de población rayano en los veinte mil habitantes. De éstos, la mitad sudaban en las minas y la otra mitad trataba de vivir a costa del sudor de los que trabajaban. Eran un porcentaje muy desigual que encendía entre ellos la rivalidad por acaparar para si la parte del león.


  El espíritu práctico de los norteamericanos, había intentado llevar al poblado toda la mecánica burocrática y legislativa de la Unión. Así, existía un consejo municipal, con su flamante alcalde, un ingeniero municipal, un comandante de bomberos, con varios ayudantes, un comisario de policía, una guardia urbana, dos círculos de agentes de minas y media docena de cárceles y de prevenciones, que a veces resultaban insuficientes para el trasiego de huéspedes a ellas destinado.


  Y luego, muchas asociaciones: de baile, de música, de bomberos, con edificios propios y, como complemento— mejor dicho, como base principal — Bancos, hoteles, casas de juego, cervecerías, bares, burdeles, garitos y hasta teatros.


  Lo que no existía, ni podía existir a pesar de tan flamantes instituciones, era paz y orden. Ni el comisario de policía ni su flamante guardia urbana, ni el orondo y reluciente alcalde, servían más allá de figurar como algo decorativo y banal, pues cuando se trataba de poner orden en peleas broncas, donde pistoleros, tahúres y gente del hampa sacaban a relucir sus «Colt» el principio de autoridad se reblandecía de tal forma, que la mejor solución era dejar que agotasen el tema por consunción de los peleadores.


  Pero esto carecía de importancia. La media docena de crímenes diarios que la Unión o el Daily Territorial Enterprise de la localidad podían registrar en sus páginas, quedaba compensado en el día con la llegada de nuevos contingentes de idéntica calidad, que cubrían de modo inmediato la brecha en el censo electoral.


  Esta era la ciudad de Virginia City y este su panorama a mediados del año 1861, cuando acababa de estallar la trágica y dolorosa guerra de Secesión ([1]).


  


  * * *


  


  El Filón de Plata era una cervecería y garito instalada en el promedio de la calle B ([2]), y si como edificio no se le podía poner muchos reparos, pues se había construido con ladrillo incombustible, como local amable y acogedor, podía comparársele con un nido de serpientes de cascabel bien repleto de inquilinos.


  Mucho de lo mucho áspero y peleador que pululaba por el poblado, sentía predilección por el local. No se sabía si la atracción consistía en que servían la cerveza y el whisky unos ángeles caídos, bastantes pacientes con las bromas pesadas y groseras de los clientes o porque allí se jugaba fuerte y acudían muchos mineros y explotadores de filones a tantear la suerte en el tapete verde y a intentar acrecentar su ganancia por el procedimiento más rápido.


  El hecho era que El Filón de Plata poseía, además de una fisonomía propia, una clientela bronca y escogida, también propia, y un dueño, un californiano de uno noventa de alto y un tórax como un elefante, el cual servía los jarros de cerveza con dos «Colt» montados sobre el estaño del mostrador.


  Una tarde de mediados de abril, varios clientes del bar leían en un grupo bastante nutrido, las noticias que publicada el Daily Territorial respecto a las relaciones tirantísimas próximas a un período de lucha fratricida entre los Estados del Sur y del Norte. Se hacían comentarios sobre la seguridad de una guerra, pero la gente no parecía muy preocupada con ella.


  Allí, a tantas millas del Sur y con la fascinación de la plata a la vista, la guerra era considerada como una noticia de poca monta, mucho más si se tenía en cuenta que para luchar y andar a tiros, no hacía falta salir de la calle D o C y a veces, ni de un mismo local.


  En un grupo, jugaban dos elementos antagónicos. Uno era un individuo alto y un tanto rubio, de pelo crespo y rizado, ojos de un azul verdoso que parecían sonreír llenos de humor. Poseía una estatura bastante aventajada, un tórax desarrollado, unos brazos que parecían duros y potentes y un bigotito recortado caprichosamente, que, unido a su vestuario, le daba el aspecto de un estudiante de la academia de infantería con licencia, a quien el ambiente de las minas debió atraer por autosugestión.


  Su compañero de juego era un hombre rudo, ya de cuarenta y cinco años cumplidos, de cara áspera, con una barba poderosa y tupida que azuleaba sobre la morena piel. Poseía unas manos grandes, nervudas y temibles, un pecho saliente que la medio abierta camisa de franela ponía al descubierto y unos ojos fríos y lacónicos, que no dejaban adivinar las reacciones de su mente.


  Jugaban al póquer y el individuo de la barba azulenca reunía delante de él un buen montón de dólares que la fortuna o su habilidad manejando los naipes le habían proporcionado.


  Terminó una jugada en la que el joven de aspecto militar había puesto su resto. Poseía dobles parejas y se hallaba muy ufano de esta jugada, que había ligado en un descarte de tres naipes. Su compañero había ido por dos cartas y con ello quedó cerrada la apuesta.


  El joven descubrió su juego, diciendo:


  —Mutz, dobles parejas. No querrá presentarme un póquer de ases o una escalera de color.


  El llamado Mutz sonrió humorístico y extendió sus naipes. El póquer de reyes era manifiesto.


  El ganancioso afirmó:


  —Alastair, tiene usted muy poca suerte al póquer.


  Alastair se levantó tranquilamente, mientras su compañero quedaba sonriente en su asiento, con las piernas fuera de la mesa y la cadera derecha libre de todo obstáculo. Sonriendo nuevamente, agregó:


  —Parece usted un adivino, eso es todo, pero no para adivinar el juego que puede llegarle.


  —En efecto — afirmó, serenamente, Alastair—. Soy un poco adivino a veces, aunque no me jacto de ello. Había adivinado que me presentaría un póquer de reyes, porque su habilidad para sacarse el cuarto de la manga ha fallado un poco.


  Mutz, al oír la afirmación, llevó la mano a la cadera en un movimiento defensivo que quedó muerto allí. Sin que pudiera apreciar cómo, Alastair, con un estirón de brazo, realizó un milagro de prestidigitador. Un revólver se escurrió del interior de la manga a su mano, ésta aprisionó el arma y el cañón vomitó dos proyectiles dirigidos justamente al corazón del tramposo. Mutz hizo un extraño en el asiento al recibir el golpeteo de las balas en tan vital órgano, aflojó la tensión del brazo dejándolo escurrir a lo largo del cuerpo y se inclinó sobre el tablero de la mesa, donde quedó en una actitud que parecía de reposo.


  Alastair, tranquilamente, estiró la mano, rebañó el dinero de un extremo a otro de la mesa y bruscamente, levantó el brazo izquierdo del muerto, sacudiéndolo. Del interior de la manga cayeron dos reyes y dos ases.


  —Bueno — murmuró—. Creo que esto me justifica. Confieso que como diversión ha sido bastante peligrosa.


  Los clientes que leían el diario se habían levantado rodeando la mesa. Escenas como aquella se desarrollaban tan a menudo en Virginia City, que carecían de emoción para ellos.


  Uno levantó un poco el cuerpo de Mutz y examinando su pecho, comentó:


  —No ha sido mala caricia. Lo malo para Mutz era que siempre presumió de «madrugador» con el arma en la mano. Quisiera ver la cara que lleva camino del infierno cuando piense que se le durmió el brazo por una sola vez.


  El tabernero había abandonado el mostrador agregándose al grupo. Examinaba a Alastair como a un bicho raro, pero aún no había dicho su comentario que a veces solía ser bastante agresivo para los que se permitían aumentar el ruido de por sí bastante discordante del establecimiento. Pero allí estaban las cartas destinadas a la trampa y el hecho era demasiado elocuente para rebelarse contra él.


  —Oiga — preguntó—, ¿no pudo haber hecho la faena ahí fuera en la calzada? Me molesta tener que limpian el piso varias veces a la semana.


  —No hubiese podido aducir pruebas bastantes para la diversión — replicó Alastair—. Necesitaba testigos por si el señor comisario se siente inclinado a pedirme explicaciones.


  —Al diablo con el comisario — rezongó el californiano—. Antes de intervenir en un asunto, hace dos preguntas importantes: una, quién es el muerto y otra quién es el matador. Si alguno de los dos está inscrito en una larga lista que guarda en el bolsillo, pretexta un viaje a Carson y vuelve cuando se organizan los funerales. Mutz era uno de los que tiene en la lista.


  —¿Y yo?


  —Lo ignoro, compadre, pero sospecho que no tardará mucho en tenerle apuntado en ella… para no cruzarse en su camino. Fels es muy delicado.


  —Bien, en vista de las buenas noticias que me da, sirva de beber a estos buenos amigos. Le compensaré de alguna manera.


  El gigante llamó a dos mozos ordenándoles que tomasen aquello con mucho cuidado y lo despeñasen por alguno de los huecos de la ladera del monte. Era el modo más rápido y normal de evitarse complicaciones.


  Los clientes bebieron a la salud de Alastair. Todos se sentían intrigados por saber a fondo quién era. Le habían visto algunas veces en el establecimiento, pero se trataba de un individuo muy parco de palabras y allí donde la mitad de la población carecía de ocupación definida, resultaba una impertinencia peligrosa preguntar a qué se dedicaba cada uno.


  El muerto fue sacado del bar. Un grupo de curiosos, atraído por los disparos, se había amontonado en la puerta. De repente, el grupo se abrió con violencia y por el hueco se filtró un individuo delgado, de brazos largos y piernas que parecían dos hilos a pesar de que los pantalones de tubo que se ajustaban a ellas disimulaban un poco su flaccidez.


  Vestía una larga chaqueta de largos faldones, una blanca camisa con floja y flotante chalina y un sombrero negro, redondo de copa y flexible de alas. A la legua denunciaba que nada tenía que ver con las minas y más parecía un chupatintas de los agregados al séquito del gobernador del Estado, que un hombre apto para aquel ambiente tan bronco.


  El recién llegado giró los ojos de un lado a otro como si buscase a alguien, y luego, dirigiéndose al dueño del bar, exclamó, excitado:


  —Oiga, Joe, sea bueno. Me acabo de enterar de que aquí ha ocurrido algo serio. Por favor, será una gran noticia para el Daily Territorial. ¿Quiere facilitarme algún informe? Lo necesito antes de que Peter, del Union, me lo pise. Mi director se enfadaría y me daría el cese.


  Hablaba muy excitado y no hacía más que volver la vista hacia la puerta, temiendo, sin duda, que apareciese su eterno rival de profesión. Por sus palabras, se adivinaba que era el repórter de sucesos del periódico más prestigioso del poblado.


  El californiano, sonriendo, exclamó:


  —Escuche, Levy, el periodista es usted y no yo. Busque sus informes como yo busco mis clientes. De todas formas, el señor si así lo cree oportuno, puede facilitarle algún dato. Creo que ha sido él quien jugó al blanco con el corazón de Mutz.


  —¿Mutz? ¿Ha sido Mutz? ¡Oh, qué cosa más grande! Caballero, por favor, sea usted amable. Una buena información sería para mí… Joe, dé de beber al señor de mi parte.


  —Gracias — dijo Alastair, muy divertido—. Seré yo el que le invite. Todos los días no se tropieza con un digno representante de la Prensa que le haga a uno reclamos gratuitos. ¿Qué desea beber?


  —Muchas gracias…, pues yo…, cualquier cosa. Lo que me interesa es esa información antes que Peter… ¿Quiere decirme cómo fue?


  —Pues claro, ¿por qué no? ¿Desea la explicación muy gráfica?


  —¡Oh!, sí, todo lo gráfica que pueda ser.


  —Bueno, pues verá usted qué cosa más sencilla. Primero, apunte que me llamo Alastair Sullivan… ¿Ya? Perfectamente. Ahora supongamos que usted se llama Mutz, que es pistolero de profesión, jugador de ventaja y desaprensivo de nacimiento. Usted desea ganarme doscientos dólares que poseo y me invita a jugar al póquer. Siéntese ahí.


  Le señaló una banqueta junto a una mesa. Los clientes, intrigados, formaron corro, preguntándose qué broma tramaría el desconocido y éste, recogiendo el caído revólver de Mutz y los naipes que se escaparon de la manga, se los entregó, diciendo:


  —¡Ajá!… Usted se sienta ahí. Métase esas cartas en la manga izquierda…, más adentro, que no se vean. Eso es. Ahora ponga el revólver entre el pantalón y la camisa. Muy bien. Yo me siento aquí. Tome esas cartas. Cuando yo diga veo, usted se saca con todo el disimulo posible una carta de la bocamanga y la coloca entre las que tiene en su mano. Yo digo «dobles parejas» y tiro las cartas. Usted entonces coloca las suyas sobre el tablero y contesta: «Póquer de ases».


  El periodista, intrigado y nervioso, iba obedeciendo las indicaciones de Alastair, quien sonreía divertido. Cuando hubo cumplido lo ordenado, añadió:


  —Ahora dígame: «Alastair, tiene usted muy poca suerte al póquer», y cuando yo conteste, tire del revólver y dispare.


  —Pero… yo disparar sobre usted, ¿por qué?


  —Usted hágalo. Es para que el relato sea más gráfico y emocionante. No deje de hacerlo así.


  Un poco azorado, el periodista se dispuso a obedecer. Alastair esperó la frase levantándose. Cuando Levy repitió la lección, tiró del revólver y se dispuso a disparar, sin saber si el arma estaba o no cargada, pero apenas la empuñó, el revólver de Alastair surgió en su mano y un disparo vibró seco.


  El periodista sintió una sacudida brutal en el brazo derecho y al fijar su vista extraviada en el arma, observó que sólo empuñaba la culata. El cañón había volado limpiamente con el proyectil que Alastair acababa de disparar.


  El pobre periodista, perdido el color, quedó un momento como atontado, mirando el arma y luego, fijó su turbia mirada en su interlocutor, que sonreía burlón.


  Alastair comentó:


  —Había adivinado que me presentaría un póquer de ases…


  No pudo terminar. Levy, como alocado, dio un empujón a la mesa, arrojó el inútil revólver a tierra y de dos saltos ganó la puerta, gritando:


  —No, no …, eso no…, yo no soy…


  No se le oyó más. La frase debió terminarla escondido debajo de algún banco en la redacción del periódico.


  Un alegre coro de carcajadas acogió la broma. Jamás habían visto a un hombre tan asustado y pálido como lo estaba el periodista cuando abandonó el bar.


  Uno, apretándose el vientre de tanto reír, comentó:


  —Es usted único explicando las cosas, señor. Me gustará leer cómo las explica el pobre Levy cuando redacte la noticia…, si es que le queda pulso para manejar la pluma.


  —Me lo pidió así él y quise ayudarle — afirmó Alastair—. Creí que eso le agradaría más.


  Y saludando con la mano, abandonó el bar saliendo a la calzada atestada de carros y de transeúntes.


  Capitulo II


  UNA TRAVESURA Y SUS CONSECUENCIAS


    Alastair abandonó el bar muy divertido. Había pasado un rato bastante agradable sin que la muerte de aquel individuo pareciera afectarle gran cosa. El ambiente endurecía los sentimientos de los habitantes de Virginia City y mucho más cuando se trataba de tipos tan poco gratos como era el llamado Mutz.


  Maquinalmente se dirigió a la plaza. Allí se había instalado la bolsa minera, una bolsa empírica y muy edificante, donde todos los vividores y granujas de la región habían montado un negocio lucrativo.


  La explotación del negocio costaba muy poco. Un centenar de dólares en hacer imprimir un buen puñado de acciones de linda presentación, con unos cuantos colorines y unos nombres rimbombantes y a venderlas en el mercado según el fluctuar de éste.


  Allí, cada cuarto de hora llegaba la noticia de un nuevo descubrimiento a cuál más valioso. En todas partes del monte, se abrían agujeros, se picaba un poco y en cuanto una veta reluciente aparecía en un trozo de cuarzo, se había descubierto una mina y se empezaba su explotación, pero no arañando la tierra y extrayendo el cuarzo, sino editando acciones y vendiéndolas o cambiándolas por otras tan buenas o malas como aquéllas.


  La gente compraba, cambiaba y vendía con fiebre de locura. Nadie pensaba en que la mina no existía o sería un fracaso. La veta Comstack, la más eficaz y rica de la región, era el espejuelo que cubría el agio de los demás filones reales o imaginarios. La gente imaginaba plata u oro en cualquier lugar del monte Davison y daba por buena la mina si había sido registrada en las oficinas correspondientes y se había impreso las acciones que justifican el cambalache.


  Docenas de tipos de una catadura más que sospechosa, voceaban a voz en grito sus acciones como el que vocea el más rico y deseado producto de la tierra. Ensalzaban las excelencias de su filón en contra del del vecino y, a veces, se producían reyertas por este tiroteo despectivo de frases, que tendían a establecer una competencia en la colocación de tanto y tanto papel impreso en colorines.


  Infinidad de revendedores asediaban a Alastair cuando entró en la plaza. Le ofrecían las acciones a diez dólares, a cinco, a tres, a uno: le hacían rebaja si se quedaba con una buena cantidad y le mostraban papeles con informes de análisis, que Dios sabía a qué trozo de cuarzo había pertenecido o le mostraban pedazos de roca señalándole una invisible veta plateada, añadiendo con misterio:


  —La mejor veta de la Comstack, caballero. Es un nuevo filón que se acaba de descubrir. No pierda el tiempo. Mañana se cotizarán las acciones a cien dólares. Hay que aprovechar este momento o nunca se hará rico.


  Pero Alastair no parecía querer ser rico por aquel procedimiento tan expeditivo. Desdeñaba las acciones y después de echar un vistazo al mercado, se retiró a su hotel fatigado de la vista y un poco tenso al sumirse en sus íntimos y no agradables pensamientos. Sentado en uno de los bancos corridos que bajo el sombraje de madera descansaban contra la pared, miraba distraído el tumultuoso torrente de viandantes febriles que cruzaban por delante y con los ojos medio entornados, hacía un repaso mental al pasado y al presente, sin atreverse a mirar un poco más allá para enfrentarse con el futuro. Su imaginación volaba hacia Pensilvania, donde había visto por vez primera la luz del sol y donde en un valle próximo a las orillas del río Clarcon, sus ancianos padres, amargados y tristes, debían estarle maldiciendo todas las horas del día por su temperamento exaltado y nada juicioso.


  Sus padres, granjeros en un pueblo llamado Clarington, habían realizado toda clase de esfuerzos para proporcionarle una lucida carrera. El temperamento belicoso de Alastair parecía inclinado a las armas, y, tras sacrificios onerosos, le habían matriculado en la célebre Academia West Point, para que estudiase y se hiciese un brillante y destacado oficial.


  Todos los meses le enviaban una cantidad a tono con sus posibilidades y Alastair empezó sus estudios. No era tonto, y poseía una buena memoria y asimilaba bien las asignaturas, aunque se rebelaba contra la disciplina demasiado rígida de la célebre Academia.


  Allí hizo buenas amistades. Buenas en el sentido de tropezar con muchachos tan alegres, díscolos y turbulentos como él, pero demasiado libres para aceptar por tiempo demasiado largo el yugo inquebrantable de las reglas que regulaban la vida militar de la Academia.


  Jugaba a escondidas de los profesores, se peleaba con todo el que presumiera más que él de poseer unos puños contundentes y un corazón duro para la lucha y más de una vez se había escapado a pasar unas horas de diversión fuera de los dormitorios, con exposición grave de ser expulsado matemáticamente.


  Las bromas que solían ocurrírsele eran terribles, aunque resultasen graciosas. No respetaba nada si le podía proporcionar unos momentos de alegría escabrosa y si bien pudo escapar a las finas mallas de la disciplina en casi todos los casos, llegó un día en que la cosa fue tan abultada, que allí terminó su aspiración de poder imitar alguna vez al célebre general Custer.


  En cierta ocasión, con motivo del ingreso de nuevos alumnos, tropezó con uno de cuyas luces cabía esperar poco. Era un muchacho nada despabilado a quien el ambiente severo y la leyenda rígida de la Academia habían acabado de atontarle convirtiéndole en un monigote sin voluntad propia y asustado de cuanto le rodeaba.


  Alastair encontró en él materia propicia para una de sus innumerables bromas y seguro de que aquella sería de las que no se olvidarían nunca en la Academia no dudó en llevarla a la práctica.


  El coronel se hallaba ausente en aquellos momentos, y apropiándose de uno de sus uniformes, llamó al nuevo cadete y le dijo:


  —Escucha, Arthur: el coronel ha ordenado que te pruebes este uniforme a ver cómo te sienta. Aquí nos visten a todos a la medida y hay varias tallas que debemos probamos. Si nos están bien, dan orden de confeccionártelo con arreglo a ellas, y si no, ordenan hacer las reformas necesarias. Vístete con él y baja al patio. Allí te pasarán revista y te dirán lo que debes hacer.


  El muchacho, azorado, se embutió en las brillantes prendas con ayuda de Alastair, quien cuidó de que el uniforme le sentase lo mejor posible, aunque el tipo del nuevo cadete era lo más antagónico que se podía buscar para el uniforme, pues, así como el coronel era relativamente bajo y grueso, Arthur era un muchacho delgado y demasiado alto para tales prendas.


  Cabe suponer cómo le caería el uniforme. La compensación estribaba en que todo lo que le sobraba de abdomen le faltaba de perneras en los pantalones y manga en la guerrera, pero Alastair, muy serio, aseguró que aquello se tendría en cuenta a la hora de la confección.


  El muchacho, convertido en un adefesio, descendió al patio en pleno sol, donde Alastair, que no acertaba a contener la risa, le dejó convertido en un poste rígido y estirado para que el coronel no sacase mala impresión de su apostura militar.


  Luego, súbitamente, unos toques de cometa pusieron en conmoción a todos los alumnos. El inesperado toque anunciaba la llegada del coronel y voces angustiosas gritaban:


  —¡A formar!… ¡A formar!… ¡El coronel!


  Alastair abandonó la corneta que le había servido para lanzar el toque alarmante y se apresuró a unirse a sus compañeros. Momentos después, todos los alumnos, en marcial y rígida formación, aparecían en el patio.


  Al fondo, bajo la luminaria del sol, descubrieron rígida una silueta. La dorada luz refulgía sobre los brillantes entorchados y los cadetes empezaron a desfilar marcialmente.


  Pero su asombro fue apoteósico cuando, al llegar a la altura del falso coronel, descubrieron la innoble facha de Arthur sudando copiosamente y mostrando el tipo ridículo en aquel uniforme que Alastair le había asignado para realzar más la broma.


  El estrépito que se armó en el patio fue inenarrable. La formación fue deshecha y los alumnos se revolcaban de risa, mientras el novato, rojo como una artemisa, les contemplaba con ojos desorbitados y se preguntaba qué habría sucedido.


  La broma pudo acabar allí sin más consecuencias, pero el diablo lo enredó. En aquel mismo momento, la corneta volvió a llamar con idénticas notas y esta vez el auténtico coronel hacía su aparición en el patio, sorprendiendo a los cadetes en plena broma y a Arthur convertido en una grotesca máscara embutido en su uniforme.


  El pánico fue general. Nadie sabía quién pudo ser el autor de la broma y todos temían las funestas consecuencias.


  El coronel, indignado, dio orden de formar y encarándose con todos, bramó:


  —Muy bonita broma, caballeros, cadetes de West Point. Nunca pude sospechar que, por muy frívolos que pudiesen ser ustedes, hicieran mofa de esta manera de un uniforme que es el símbolo de lo que ustedes pretenden jurar defender algún día contra cualquier ultraje que se le pueda hacer. Me avergüenzo de tenerles a ustedes bajo mi enseñanza y no acierto a imaginar la clase de castigo que merecen por semejante acto. Espero que se den cuenta de lo que esto significa, y que por muy compañeros que sean ustedes unos de otros, sentirán la vergüenza de lo sucedido, denunciando al autor de esta broma. Piensen que, si no lo descubren, me veré obligado a tomar severas represalias de las que muchos de ustedes, sin culpa, saldrán mal librados. Ahora, espero que alguien se adelante y hable.


  Alastair, adivinando el sentido de la amenaza, no quiso que nadie sufriese las consecuencias de lo que él solo había llevado a término, y adelantándose, se cuadró y dijo:


  —Mi coronel, no hay más que un solo culpable de esta broma y ese he sido yo.


  El coronel le contempló fríamente, sin exteriorizar sus sentimientos, pero, aunque la disciplina rígida le obligó a mostrarse duro como el pedernal, sintió una honda simpatía hacia el rebelde. Había en él nobleza y gallardía, evitando perjuicios a sus compañeros, pero la disciplina era una y no podía soslayarla.


  Fríamente, dijo:


  —Está bien, caballero Sullivan. Suba a mi despacho. Rompan filas.


  En silencio, se deshizo la formación. Todos sabían cuál iba a ser el final del drama y en su fuero interno, lamentaban el mal paso de su compañero.


  Cuando Alastair compareció ante el coronel, éste se limitó a decir:


  —Supongo que se dará cuenta de lo que usted mismo se ha buscado por no poseer el sentido común suficiente para no tomar a broma las cosas de esta noble institución.


  —Me hago cargo, mi coronel.


  —He dejado de ser su coronel, caballero. Supongo que sabe lo que eso significa.


  —Lo sé, mi coronel.


  —Pues recoja sus efectos y abandone la Academia. Eso es todo, y bien sabe Dios que lo siento, porque no es usted tonto y es un muchacho duro y bravo, que podía haber llegado muy lejos en su carrera. Pienso en el disgusto que con ello deberá proporcionar a sus padres.


  Fue entonces cuando Alastair se dio cuenta exacta del alcance de la broma. ¡Sus padres! No había pensado en ellos y ahora era cuando empezaba a preocuparse de lo que iban a sufrir con su expulsión de la Academia.


  Cuando una hora más tarde salía de allí convertido en un simple paisano, había tomado una resolución. No volvería a la granja y trataría de reconstruir su vida como mejor pudiera.


  Desde Pittsburg escribió una sentida carta a sus padres, dándoles cuenta lealmente de su hazaña y de las consecuencias. Les pedía perdón hondamente arrepentido por el dolor que les iba a causar su expulsión y les advertía que no volvería por la granja mientras no hubiese rehecho su vida de alguna forma, aunque no tenía la menor noción de cómo iba a conseguirlo.


  Un año hacía que abandonara la Academia, y cómo había vivido con los cien dólares que poseía al salir, él sólo lo sabía. Se había lanzado hacia el Oeste, tierra de aventureros, en busca de algo que no sabía qué era y ese algo no se le había presentado claro. A veces, en su desesperanza, se entregó a la bebida. Otras, alternó con tahúres y gente del hampa, aprendiendo a manejar los naipes y, lo que era más interesante, aprendiendo a conocer cómo los manejaban los demás, y fue actor de muchas peripecias dramáticas en la que su vida estuvo en peligro, y si la salvó, fue porque a su anterior habilidad manejando las armas de fuego, unió la rapidez y habilidad que había visto en los demás al usarlas.


  últimamente, la leyenda de las minas en el Humboldt fue para él un espejuelo. Se haría minero si ello merecía la pena; clavaría el hombro y el pico, pero con utilidad, y si la suerte se le mostraba propicia, quizá alcanzase a descubrir alguna veta que le hiciese rico de la noche a la mañana.


  Pero no era ningún iluso ni ningún loco. Poseía un sentido práctico de las cosas, y así, cuando se vio metido plenamente en el terreno de las conquistas, comprendió bien pronto que nada tenía que hacer. Un minero con un pico y un azadón, era como un cazador con un sable de madera en un bosque preñado de tigres. Las minas de verdad, sería algo que rendiría fruto a las grandes empresas, a los que estuviesen en condiciones de aportar material y dinero para organizar no sólo la extracción, sino la manipulación del cuarzo; lo demás era perder el tiempo, y él no estaba en condiciones de derrocharlo estérilmente y agotar el poco dinero que poseía.


  Su partida de póquer con Mutz fue algo desesperado. También él conocía trucos para burlar a los tramposos, pero Mutz se le adelantó a emplearlos con tal saña, que no tuvo aguante para esperar la revancha, aparte de que con aquel tipo era muy difícil devolverle la pelota sin exponerse a un serio contratiempo.


  Por eso se había adelantado a la acción. Recuperó su dinero y lo poco que Mutz había expuesto, pero esto nada significaba allí donde respirar costaba un puñado de dólares.


  Alastair se preguntaba qué podría emprender para sostenerse. Era inútil que bajase a Carson y aun a Reno, o subiese por el río arriba. Todo el ambiente en muchas millas en derredor era el mismo y nada conseguiría.


  No tenía más recurso que emplear las mañas de los agiotistas de minas. Inventar filones, imprimir acciones y venderlas como papel o cosa análoga, o en el mejor de los casos, emplear sus pocos dólares en adquirir material y dedicarse al innoble oficio de limpiabotas, que al parecer era algo muy lucrativo allí donde por una mala limpieza, cobraban un dólar.


  Aburrido de pensar en el presente, se levantó. Las sombras de la noche empezaban a caer y pronto la ciudad adquiriría una fisonomía más bronca aún y más peligrosa, pues se acercaba la hora de los garitos, de beber en firme, de gastar alegremente el dinero mal adquirido con el agio y el engaño y era el momento propicio de los tahúres, de los vividores obscuros y tortuosos y de todos aquellos elementos que afloraban a Virginia para vivir de la mejor manera, sin doblar el espinazo ni hipotecar su libertad de acción.


  Alastair pensó en darse una vuelta por alguno de los garitos y exponer parte de lo poco que le quedaba, pero un sentido de prudencia le aconsejó abstenerse. Primero debía tener en cuenta que poco antes había matado a un jugador de ventaja, cosa que ya se sabría y tendría en guardia a los demás y, segundo, que, si tenía la desgracia de tropezar con un nuevo Mutz, lo más fácil sería que no le dejasen tomar la iniciativa como la que había tomado. Lo mejor que podía hacer era retraerse y descansar. Le convenía estudiar a fondo algo práctico para salir adelante. No hacerlo así, era exponerse a caer en la vorágine de los indignos, que sólo se sustentaban del engaño, la trampa y el expolio y si hasta aquel momento había logrado mantenerse en ese punto crucial que separa el bien del mal, el corazón le decía que, si se dejaba inclinar del lado peor, sería para echarse en sus brazos plenamente.


  Y, para evitarlo, apelaba a un recuerdo que no moría en él: el de recordar a sus padres esperándole un día rehabilitado y convertido en un hombre de bien.



  Capítulo III


  UNA MINA EN UNA BODEGA


      Cuando al siguiente día se levantó y bajó al comedor a desayunar, descubrió sobre una mesa un ejemplar del Daily Territorial Enterprise ([3]) aún chorreante de sucia tinta. Maquinalmente lo tomó. Acaso en él se anunciase algo que pudiera interesarle; un empleo en algún establecimiento que de momento pudiese ayudarle a subvenir a sus necesidades.


  Al echarle un vistazo, lo primero que descubrió en la plana preferente y con el tipo de letra más llamativo que poseía la imprenta del periódico, fue unos enormes titulares que rezaban así:


  «UN REPORTAJE HEROICO


  «NUESTRO VALEROSO REPORTER,


  MARION LEVY, A PUNTO DE MO-


  RIR ASESINADO POR UN PISTOLE-


  RO CUANDO, EN CUMPLIMIENTO


  DE SU DEBER PROFESIONAL, INTE-


  NTABA RECONSTRUIR UN ASESIN-


  ATO.»


  Dos columnas enteras, empleaba Levy para relatar la muerte de Mutz y explicar a sus lectores de un modo pintoresco, la forma en que Alastair había matado al famoso jugador. Cuidaba de no maltratar al autor de la muerte, quizá por temor a sufrir represalias, pero le pintaba como un pistolero feroz y a su vez, se retrataba como un repórter heroico, cuando, sometido a la tiranía de Alastair, tuvo que suplantar al muerto en su misma mesa y, con su misma arma, y como cuando Alastair le encañonó para disparar sobre él adivinó sus intenciones y le opuso el revólver de Mutz recibiendo en él el plomo destinado a su cuerpo.


  Alastair rio divertido al leer la confusa historia tejida por el repórter. Cierto que le había dado un susto, pero se prometía darle otro mayor si se enfrentaba con él en condiciones de repetir el truco.


  Luego, al abrir el diario, algo llamó su atención. Eran los partes de la guerra civil que alguien, desde muchas millas de distancia, se había preocupado en enviar al periódico, aunque, en realidad, a nadie le interesaba — o parecía interesarle la guerra — en Virginia City.


  El campo de la lucha estaba muy lejos y el oro o la plata demasiado cerca. Atraía más esto que aquello y poco se podía esperar de los aventureros y hombres de pistola, que preferían exponer sus vidas y manejar sus armas por un botín positivo, que jugárselas heroica y patrióticamente, pero sin resultados económicos a la vista.


  Como aspirante a militar que fue, le interesó la guerra y se embebió en la lectura de los partes.


  Las noticias no eran muy optimistas. Después del asunto de Fort Summer un terrible descalabro había diezmado una buena parte del ejército unionista. Según el parte, el coronel Stowny había ordenado al coronel Devens apoderarse de Leesburg, usando cinco compañías a su mando, pero al llegar dicha tropa a un lugar denominado Ball’s Bluff, numerosas tropas de confederados ocultas en un bosque, habían atacado a Devens sorprendiéndole trágicamente.


  Poco más tarde, acudía en su auxilio el coronel Baker, con mil novecientos hombres, pero tan superior era el número de enemigos, que introdujeron la confusión en las filas unionistas, obligándoles a retroceder y a huir en completa dispersión. Las fuerzas del gobierno habían dejado trescientos muertos en el campo de batalla y quinientos prisioneros, aparte de los muchos heridos que habían podido salvarse en la huida.


  El periódico añadía que se estaban organizando hospitales de sangre y se hacía un llamamiento al pueblo para que cooperase a su sostenimiento y a ayudar no sólo a los heridos, sino a ganar la contienda.


  Alastair rechinó los dientes con ira. Era nordista. Jamás había visto con simpatía la esclavitud de los negros, quizá porque nadie más libre y libertario que él y sentía como propia la derrota recordando sus tiempos de cadete en la Academia de West Point.


  Súbitamente se levantó con una resolución tomada. Dejaría Virginia City a aquellos locos egoístas y toda la plata de la Comstack y se alistaría en el ejército. Era allí donde podría rehabilitarse, y si como cadete resultó una calamidad, quizá como soldado raso y voluntario pudiese destacarse y resultar un héroe.


  Ya no tenía que pensar en el porvenir. Se gastaría alegremente el poco dinero que tenía y se presentaría en cualquier lugar de alistamiento para incorporarse al ejército de la Unión.


  Abandonó la posada, alegre y optimista. La gloria del sol le acabó de electrizar y se preguntó dónde iría a tales horas a despedirse gozosamente de su vida de paisano y a liquidar aquel puñado de dólares que poseía.


  Avanzaba por una de las calles, cuando captó un fiero tumulto a la puerta de un establecimiento. Atraído por la curiosidad, se acercó, presenciando algo que batía los records de la fiebre y de la plata.


  Un grupo compuesto por tres sujetos había clavado un tosco aviso en la fachada de una bodega, advirtiendo que allí estaba enclavada la mina India Oriental, y los tres, armados de pico, se habían dedicado a cavar un pozo delante de la entrada a la bodega, como si en realidad fuesen los dueños de la calle y de cuanto les rodeaba. Hasta cierto punto, se sentían dueños de la razón. Las minas no eran intervenidas por el gobierno, sino que pertenecían a quien las descubriese, y siguiendo este criterio, a ellos les importaba muy poco la bodega y su dueño. Ellos buscaban allí la mina que creían perseguir, y lo que el bodeguero opinase respecto a su negocio, les tenía muy sin cuidado.


  Pero el bodeguero no opinaba lo mismo, y de este choque de criterios, surgió otro más dramático. El dueño de la bodega se opuso a que se descubriese plata — suponiendo que existiese — a la puerta de su casa, y armado de un colosal garrote, se lanzó sobre los tres audaces mineros y se dispuso a terminar con el filón.


  Pero sus enemigos eran tres, y enfebrecidos por el ansia de la riqueza. Al verse tan fieramente agredidos, se rehicieron y enarbolando los picos, se depusieron a buscar en la dura cabeza del bodeguero una nueva mina de un rendimiento menos cotizable que la plata.


  El hombre se vio perdido. Era valiente, pero mal armado y, frente a aquellos energúmenos, se replegó pálido como un cadáver contra la pared, intentando con el palo evadir los trágicos golpes que los tres mineros enfurecidos pretendían asestarle.


  Nadie se atrevió a intervenir en defensa del acorralado. Aquel era un asunto privativo suyo y de sus tres enemigos. Que cada cual se matase sus propias pulgas como pudiese, pues ya tenía bastante cada uno con cuidar de sus vidas en constante peligro, pues ellas a veces carecían del más insignificante valor.


  Pero Alastair no pensó como los demás. Vio a un hombre valiente y decidido a defender su negocio luchando con armas desiguales y en peligro de morir picado, y sin detenerse a pensarlo un momento, saltó como un felino, a tiempo de inmovilizar el brazo homicida más próximo a la cabeza del bodeguero. Lo hizo tan a tiempo, que detuvo en el aire la caída del pico mortal, y tuvo que realizar un gran esfuerzo para desviar el pico en la caída, pues a pesar de su intervención, amenazaba con rasgar a la víctima de alguna manera.


  Asombrado el minero, se volvió contra Alastair, y sus compañeros, rabiosos por aquella intervención inoportuna, poco propia de aquellas latitudes, dejaron al bodeguero y trataron de atacar al inopinado mediador, pero esto no era tan fácil contra un hombre que había estudiado esgrima en la academia y siempre se destacó como un luchador duro y difícil de dominar.


  Su primer acto defensivo fue aplicar una feroz patada en la espinilla al individuo a quien había arrebatado el pico. El agraciado emitió un florido juramento, y rugiendo de dolor, se inclinó para llevar ambas manos a la parte golpeada, sin ánimos para seguir la lucha.


  De modo inmediato, evadió un formidable golpe de pico de otro de los mineros. Éste, al perder el blanco del impacto, clavó la herramienta en la tierra, inclinándose con ella por efecto del impulso adquirido. Para recobrar con más velocidad la posición normal, recibió una terrible patada en la boca. El golpe surtió un efecto contrario, pues el favorecido con la caricia, se enderezó con un grito espantoso, y fue tal la violencia de la estirada, que echó la cabeza hacia atrás, y, perdiendo el equilibrio, cayó de espaldas arrojando sangre y algunas muelas y dientes por la boca.


  Y también de modo simultáneo, Alastair consiguió asir por el mástil el pico del tercer minero, obligándole a soltarlo en un esguince que casi rompió el brazo a su contrincante. Éste soltó de modo fulminante la herramienta y saltó hacia atrás para no recibir una caricia parecida a la que habían recibido sus compañeros, pero, sin dudarlo, llevó la mano al revólver y tiró del mango con fiereza, dispuesto a poner fin a la pelea a su favor.


  Alastair pudo evitar el impacto con un salto de costado que por poco le hizo caer a tierra, pero tan rápido como su contrincante, extrajo el arma y cuando el minero se disponía a disparar por segunda vez fijando el blanco, se anticipó a su enemigo y le ganó la acción por varias fracciones de segundo.


  El enfurecido minero recibió la caricia del proyectil en el estómago, e incapaz de digerir aquel alimento tan duro, se dobló hacia adelante llevando ambas manos a la parte herida. La sangre fluía por entre sus morenos y sucios dedos y no tardó en desplomarse en convulsiones agónicas.


  La pelea y el final fueron tan rápidos, que nadie tuvo tiempo a intervenir. Alastair, con el revólver empuñado, paseó su fría mirada en derredor, esperando la reacción de los caídos, pero ninguno de éstos se hallaba en condiciones de darle la réplica.


  Con voz metálica, se dirigió a los dos golpeados, diciendo:


  —Largo de aquí. Allá arriba está el monte donde podéis buscar filones si así os place. Ya es bastante que la montaña parezca una topera, para que aún pretendáis ridículamente sacar plata de una bodega donde sólo se debe sacar vino… Largo he dicho, si no queréis que os trate como a ese idiota, y al primero que yo coja cavando en mitad de una calle, le trataré lo mismo.


  Los dos primeros, uno cojeando y otro con el pañuelo aplicado a su destrozada boca, se alejaron echando a Alastair miradas asesinas. Sabía lo que tales miradas podían significar para el porvenir, pero como sus horas de estancia en Virginia City estaban contadas, le importaba muy poco el seguro odio y la segura venganza de aquellos tipos.


  En aquel momento, el grupo de curiosos se abrió con violencia y una figura escuálida, de largos brazos y piernas alámbricas, vistiendo un estrecho pantalón de tubo, una chaqueta de amplios faldones y un sombrero negro de baja y redonda copa, avanzó jadeante. Alastair, vuelto de espaldas con el revólver empuñado, vigilaba el retroceso de los maltrechos mineros, a los que tan despiadadamente había tratado.


  Levy el periodista — pues él era el recién llegado — no reconoció a Alastair. Sólo vio su figura de espaldas y como había captado los tiros y oído algo referente a lo que estaba sucediendo frente a la bodega, estimó que aquello era una soberbia información para el periódico y decidió beber informes en las propias fuentes.


  Asió al impetuoso ex cadete por la manga de la chaqueta, y tirando de él, suplicó:


  —Por favor, caballero, una leve explicación, soy periodista del Daily Territorial, y un reportaje…


  Alastair se volvió bruscamente y al reconocer a Levy, exclamó irónico:


  —¿Una información gráfica? Al momento, amable joven, póngase ahí con el pico. Levántelo. Usted me amenaza, yo disparo…


  El periodista no esperó a oír el resto de la explicación, sino que salió huyendo por pies entre la algazara de los curiosos, pero Alastair, dispuesto a meterle aún más el resuello en el cuerpo, empezó a disparar sobre él sin ánimo de herirle, pero sí de acabar de asustarle obligándole a correr como no había corrido en su vida.


  Los nuevos disparos acabaron de sembrar la alarma en la calle. Muchos transeúntes, ignorantes de lo que sucedía, se apresuraron a huir prudentemente para no verse agraciados con una clase de mineral que no era plata y la confusión aumentó en derredor.


  Hasta que, de modo inopinado, un grupo compuesto por cinco jinetes, avanzó raudo por un extremo de la calle, adelantándose al lugar del incidente. Alguien gritó: Los soldados, y el grupo se aclaró con rapidez.


  Así como el prefecto de policía y su guardia urbana carecían de valor para los tumultuosos vecinos de Virginia, la presencia de los soldados era otra cosa. Los uniformes poseían una fuerza impositiva de gran peso y nadie se hubiese atrevido a oponerse a ella.


  Uno de los cinco jinetes era un joven teniente, cuyo uniforme parecía denunciar que acababa de salir de manos del sastre. Se hallaba flamante de uso y color, sin mostrar la mordedura parduzca del sol y sus insignias refulgían con dorados tonos.


  Se trataba de un muchacho alto, rubio, bien parecido, con el rostro aún un poco pálido por no haber sido batido por el viento y el sol. Sus ojos eran grises y dulces y finos bigotes de hebras doradas, hacía más atractiva su fisonomía.


  El oficial detuvo bruscamente el caballo, demostró ser un experto jinete, y con voz aguda, gritó:


  —¿Qué diablos sucede aquí para que se gaste tanta pólvora?


  Alastair levantó la cabeza, y al descubrir al jinete, en su rostro se pintó primero la sorpresa y luego la alegría más sincera. Avanzó unos pasos, sin soltar el revólver, y gritó:


  —¡A formar, teniente Tover!… ¡El coronel!


  Todos juzgaron una incongruencia la exclamación, pero el teniente, al captar la frase y el timbre de voz del que la pronunciaba, clavó en él sus grises pupilas y con una sonrisa ancha y alegre, clamó:


  —¡Alastair Sullivan!… Tú tenías que ser, maldito bromista del diablo… ¿Qué haces aquí en este infierno?


  Alastair abrió los brazos, diciendo:


  —¡Un abrazo, Claude!… ¡Por si es el último!


  El teniente no se hizo repetir la orden y saltando de la silla, cayó a tierra abrazando con efusión a Alastair.


  Durante un buen momento, permanecieron abrazados en medio de la expectación general. Eran muchas las cosas que se ponían en pie ante ellos en aquel momento, y la emoción les retenía uno en brazos del otro.


  Por fin se separaron. El teniente, acometido del sentido del deber, exclamó:


  —Un momento, Alastair. Antes tengo que ocuparme de esto. ¿Qué sucede?


  —Nada que deba alarmarte, Claude. Tres mineros pretendían abrir un pozo de mina en las tinajas del dueño de esta bodega y el hombre se defendió. Le iban a hacer harina con varios picos, e intervine. Tuve que pelearme con los tres y para salvar la vida, pues ya ves, eso…


  El oficial contempló al caído y gritó:


  —Que se lo lleven de aquí al puesto de socorro. Los demás, largo, no quiero tumultos ni escándalos. ¡Aprisa!


  A un gesto suyo, los soldados movieron sus caballos. La gente se apresuró a despejar la puerta del establecimiento, y entre cuatro tomaron el cuerpo del caído y se lo llevaron.


  El bodeguero, que aún no se había repuesto de la terrible impresión, se adelantó balbuciendo:


  —Muchas gracias, señor…, le debo la vida. No sé cómo corresponder a su ayuda. Si desea tomar algo alguna vez, cuente que todo está pagado.


  —Gracias, amigo — repuso Alastair —; no se preocupe. Me he divertido un poco y estoy pagado. Hasta la vista.


  Se acercó al teniente, y aprisionándole por un brazo con familiaridad, exclamó:


  —Claude… Antes hubiese creído que podía ser el propietario de la Comstack Lodi, que encontrarte aquí mandando una compañía de soldados. ¡Palabra de honor!


  —No digas, Alastair. Eso es lo que yo puedo decirte a ti. Todo lo hubiese sospechado en el mundo menos tropezar contigo peleándote con mineros en Virginia City a mil quinientas millas de tu punto de arranque. Mi misión era ésta y la cumplo, pero tú…


  —Es cierto. Tú quedaste en la Academia y yo salí. No debía asómbrame de esto. En fin, no sabes lo que me alegra encontrarte, Claude.


  —Y yo me alegro mucho también, pero, ¿quieres contarme…?


  —¿Por qué no, querido? Pero vámonos de aquí. La historia es larga y la calle no es el lugar más adecuado.


  —Sígueme entonces. Vamos al cuartelillo.



  Capítulo IV


  DOS VIEJOS CONOCIDOS


      En realidad, la pequeña guarnición de cincuenta soldados que se encontraba en Virginia City no estaba destinada a la población. El gobierno la consideraba como un cuerpo de policía de la pradera para vigilar los movimientos de los indios y proteger las caravanas que llegaban de la parte Sur y Oeste, y más tarde, seguían hacia el Norte en busca de nuevos yacimientos de plata a lo largo del curso del Humboldt, pero provisionalmente, ocupaban un pequeño edificio en la calle B, donde solían descansar de sus correrías por la pradera.


  De esta forma, daban una mayor sensación de autoridad en los nuevos y tumultuosos poblados y ayudaban a la policía indígena, cuando ésta se consideraba impotente para mantener el orden en aquella jaula de locos tocados por las sierpes de los siete pecados capitales.


  La tropa llevaba descansando quince días en Virginia. Acababan de hacer un amplio recorrido por el desierto y se reponían de las fatigas de la dura prueba.


  Alastair marchaba a pie junto al caballo de Claude. El bravo aventurero, sin despegar los labios iba recordando de nuevo su vida difuminada en la lejanía, cuando aspiraba a vestir con orgullo el honroso uniforme azul y un nuevo mundo de recuerdos agridulces se levantaba ante él, haciéndole añorar de nuevo aquella vida alegre y feliz, que un año atrás tirara estúpidamente al arroyo por una broma cuyo alcance no había medido.


  El inopinado encuentro con el teniente Claude Tover acababa de poner en pie su recuerdo el cadáver casi olvidado de aquella existencia dinámica y feliz, que durante tres años disfrutó ávidamente con una inconsciencia que ahora estaba muy lejos de él. Claude había sido uno de sus mejores compañeros de academia y siempre se habían distinguido por el fraternal cariño que les uniera. Claude sufrió tanto como Alastair cuando éste fue expulsado de West Point. Le quería como a un verdadero hermano.


  Claude se le había ofrecido incondicionalmente para cuanto pudiera serle útil. Hasta intentó entregarle el puñado de dólares que poseía en aquel momento, para que le ayudara a salir adelante, pero Alastair, con un orgullo necio, que más tarde recordó, se negó a aceptarlos.


  Luego, los avatares de su vida le habían hecho olvidar a cuantos constituyeron una trama alrededor de su existencia durante los estudios. Preocupado con salir adelante y siempre convertido en el judío errante, se creó un nuevo ambiente en derredor de él, un ambiente frío y huero de sinceras amistades y terminó por borrar de su recuerdo todo lo que no estuviera ligado a su turbulento presente, en contraposición con su sedante pasado.


  Y ahora, el destino le ponía de nuevo delante de su viejo y entrañable compañero y abría otra vez la medio cicatrizada herida de sus recuerdos sentimentales. West Point, con todo lo que significaba para él, se le había interpuesto de nuevo en su camino a muchos cientos de millas de su emplazamiento.


  Alastair se preguntaba si todo aquello no habría sucedido por una concatenación de hechos sutiles que el destino encadenara caprichosamente. Cuando olvidado de todo lo que significaba la vida militar se debatía entre mineros, tahúres, pistoleros y demás miembros de la legión de los sin ley, una noticia breve de un periódico le había hecho volver los ojos al ejército. La guerra civil, con toda su amplia tragedia, le atraía y había decidido sentar plaza como voluntario. Esta decisión surgía cuando, como una solución de continuidad, el destino volvía a ponerle a su paso no sólo los recuerdos, sino las cosas tangibles de la vida militar, encamadas en la simpática silueta de su amigo Claude.


  Atormentados por estos pensamientos, alcanzaron el cuartelillo de la calle D. Un edificio de ladrillo rojo, bastante espacioso, pero que a él se le antojaba demasiado comprimido para un número tan compacto de soldados.


  A la puerta había un largo banco bajo un toldo de lona, y en el vano, un soldado hacía guardia. Claude desmontó dando orden a sus soldados de penetrar en el cuartelillo. Él quedó fuera y dirigiéndose a Alastair, dijo:


  Siéntate aquí y cuéntame. Te he recordado mucho en el tiempo que hace que desapareciste y he aguardado en vano alguna carta tuya. Me prometiste escribirme y…


  —Perdona, Claude — dijo él, sentándose a su lado—. No lo hice por olvido, sino por pudor. Mi vida no ha sido un modelo de virtudes en todo este año y… ¿para qué recordar cosas amargas? No he tenido suerte y … eso es todo.


  —Pero tus padres…


  —No sé nada de ellos desde entonces. Les escribí despidiéndome hasta que rehabilitase mi vida. Ya ves el camino que llevo. ¡Esto es un asco!


  —¿Puedo hacer algo por ti, Alastair? Tú sabes que…


  —Gracias. Ayer quizá lo hubiese aceptado; hoy no, porque creo haber tomado el único camino que me puede rehabilitar si lo merezco, o mandarme cuanto antes al infierno, si así debe ser. Voy a sentar plaza como voluntario y me marcharé al frente.


  —Pero… supongo que…


  Quedó cortado y tenso. Alastair le miró fijamente, preguntando:


  —¿Qué es lo que supones?


  —Que tú no … irás a engrosar las filas de… esos negreros.


  —¡Diablos coronados, no, eso nunca! Odio al que tiraniza a los demás y compadezco a esos negros infelices que no vinieron aquí por su gusto a enriquecer a plantadores egoístas y a darles el placer de manejar el látigo contra ellos, como si se tratase de mulas resabiadas. Pelearé al lado de los que defienden la libertad humana.


  —Debí suponerlo, Alastair… Perdona si dudé por un instante, pero… he conocido tipos que me defraudaron en ese aspecto. ¿Así que estás decidido a alistarte?


  —¿Qué otra cosa puedo hacer? Vine aquí atraído por las minas, porque desconocía lo que es esto. Ahora que me he asomado un poco a los pozos, no me explico la vesania de cierta gente. Ser minero, para ganar mucho, no es manejar un pico y clavarlo en la tierra. Esos serán siempre unos miserables asalariados que sudarán mucho y ganarán poco. Las minas son para los que cuentan con dinero y medios de explotarla. La Comstack Lodi es un gran filón con sus siete galerías de pozos, pero ¿quién saca utilidad de ellas? Los que han aportado muchos miles ya acuñados, en material. Por otra parte, no todos los filones son como ese. Es único. Los demás he visto que viven del cuento. Abren un pozo o denuncian un trozo de tierra y ya tienen una mina. A imprimir acciones, a venderlas y a sacar un puñado de dólares a los incrédulos. Eso no es hacer dinero ni sacarle utilidad, aparte de que constituye una farsa indigna.


  —Es cierto — afirmó Claude—, pero hay algo que aún no he podido explicarme en ese negocio de los filones imaginarios. La gente está convencida de que no sirven para nada, que son agujeros idiotas en la tierra y, sin embargo, no sólo venden acciones de sus agujeros, sino que compran acciones de otros extraños, a sabiendas de que son igual que los suyos. Esto constituye un comercio falso y en el aire, pero que ayuda a vivir a unos y a otros. Realmente se comercia sólo con unos papeles impresos, a los que se les da un valor momentáneo que no tienen. Luego, se hunden y no queda nada.


  —Pero hay otros que los substituyen y se forma la pelota. Sirven para el intercambio y para que el dinero ruede. Los que no lo traen en efectivo, lo hunden en esa sima engañosa y realmente, es el único que circula, salvo el que produce en verdad la verdadera mina. Este es el país más absurdo del mundo, con la gente más absurda que he conocido.


  —En efecto, pero estoy pensando en nuestro espíritu emprendedor y aventurero. Se ha creado una falsa leyenda en torno a las minas, apoyándose en algo real que es la Comstack Lodi. A su reclamo, están acudiendo no sólo ilusos, sino hombres de negocios, agiotistas arriesgados que arrastran tras de ellos a hombres avarientos y con capital. Este capital queda aquí, algún agujero más de esos merecerá la pena de ser explotado. Se levantarán tinglados de perforación, lavaderos, cribadores, toda la mecánica de la plata y habrá trabajo para unos e intereses creados para otros. A la larga, esto será un enorme campo minero y florecerá como un poblado de los más importantes del Oeste.


  —Ya lo es, aunque demasiado peligroso por la gente que lo habita. Me hubiese gustado quedarme para ver en qué para todo esto a la vuelta de un año.


  Claude, después de un momento de pausa, exclamó:


  —Escucha, Alastair, ¿por qué no esperas y te quedas algún tiempo más?


  —¿Para qué? Tengo lo justo para un par de días y el viaje.


  —Quizá pudiese proporcionarte algo que te rindiese utilidad. No es cosa que se pueda ofrecer a todos, porque son muchos los que no servirían, pero tú sí.


  —Diablo, ¿de qué se trata?


  —Escucha lo que te voy a decir. Los datos no son muy exactos, pero tienen una base que, además, es lógica. La Comstack Lodi está produciendo mucha plata, ésa es la verdad. Hasta ahora, sus explotadores sólo se han preocupado de arrancar el cuarzo y triturarlo, pero hay metal en abundancia para pensar en qué se va a hacer con él. La situación no es muy halagüeña como tú no ignorarás. La pradera es peligrosa con los indios, el camino de Carson City y Reno a la divisoria, no es el mejor si se piensa en la clase de elementos que pululan en el poblado. Cuando llegue la hora ya próxima de pensar en el traslado de la plata, surgirá el pánico. La codicia de los indeseables se pondrá al servicio del expolio ¡y habrá que pensar en gente decidida que proteja esos cargamentos, o el negocio de las minas se hundirá con estrépito.


  Hizo una pausa, y continuó:


  —Cambiando impresiones con el juez y el alcalde, éstos no me han ocultado su inquietud sobre el porvenir. Es gente relativamente sencilla, a los que les viene el cargo demasiado prieto para lo que oprime el ambiente. Cuentan con un jefe de policía que está deseando evadir el cargo porque todos los días se levanta pensando si ya no le darán margen a despojarse de las botas al llegar la noche y así, cada día se desarrollan sucesos más sangrientos, sin que los culpables de gran monta visiten nuestras cárceles, en la que sólo paran algún tiempo los delincuentes de menor cuantía. Se habla de organizar una guardia cívica, algo así como vigilantes del pueblo, que sienten la autoridad con mano dura y no sean unos granujas que vendan su autoridad y poder a los indeseables, formando sociedad con ellos para medrar. Estoy pensando que tú serías un jefe ideal de policía o un capitán de esos vigilantes del pueblo.


  —¿Militar honorario, ya que no pude serlo de carrera? —preguntó, con ironía. Alastair.


  —Llámalo como quieras, pero algo noble y digno y, además, muy a tono con tu temperamento. Me hablabas antes de tus ansias de rehabilitación para poder presentarte de nuevo ante tus padres. ¿Por qué no ha de ser esto el medio eficaz de conseguirlo? Se trata de un puesto de honor y confianza que no se le puede ofrecer a todo el mundo.


  —Bien, puedo admitir tu opinión, pero ¿crees que yo puedo esperar a que eso llegue y si llega, esperar que nadie se fije en mí para proponérmelo? No, Claude, la cosa acucia y yo debo resolver con rapidez.


  —Espera te digo, cabezota—gruñó el teniente— no estás con la cuerda al cuello. Me tienes a mí y no cometeré la candidez de ofrecerte otra vez dinero de modo desinteresado. Te lo ofreceré a título de préstamo y sé que me lo pagarás rápidamente. Me gustaría que te quedases aquí y que lo que pienso se convirtiese en realidad.


  —¿Qué interés tienes en ello? Tú estás aquí de modo accidental.


  —Hasta cierto punto. Sospecho que con el auge que esto toma cada día, haya que pensar en asignarle una guarnición perpetua y lo que ahora es una cosa interina, se convierta en vitalicia. Es poca la gente con que aquí se puede alternar y tener confianza y tú… tú eres un verdadero amigo al que no quisiera volver a perder.


  Alastair, emocionado, le apretó la mano, diciendo:


  —Gracias, Claude, no lo he dudado un momento. Quisiera complacerte y no sé cómo. Mi situación…


  —Al diablo con eso, Alastair, déjame hacer. Volveré a cambiar impresiones con el juez y el alcalde y veré qué es lo que piensan en realidad. Si hay algo positivo, esperaré y si no … no insistiré más y puedes marchar al Este y alistarte en el ejército, pero no creas que por esto no sirves a la patria igual aquí que allí. Estoy pensando que, si en los frentes hacen falta hombres, para sostenerlos y cubrir ese enorme gasto, va a hacer falta mucho dinero y el dinero está aquí, en las entrañas del monte Dvinson. Quien ayude a que esa plata vaya a manos del gobierno, habrá contribuido tanto como un ejército a ganar la guerra.


  —Bien — exclamó Alastair, con resolución—. Me has convencido y de momento decido esperar. Me arreglaré como pueda y si la cosa no se resuelve, me largaré.


  —De acuerdo. Ahora te convertirás en mi huésped. Yo tengo una asignación comestible bastante copiosa y habrá para los dos. Sólo tendrás que preocuparte del hospedaje para dormir.


  Un vibrante toque de corneta en el interior del cuartelillo, hizo saltar de su asiento a Claude. Éste, inquietó, exclamó:


  —Espera un momento, Alastair. No sé qué sucede, pero debe ser algo grave. Te informaré.


  Desapareció rápidamente en el interior. Alastair, en el Banco, esperó, mientras algunos soldados que paseaban por las cercanías acudían con toda rapidez a la llamada. No mucho después, Claude aparecía abrochándose el correaje. Con tono sombrío, advirtió:


  —Han atacado una caravana de emigrantes a no muchas millas de aquí. Parece que los indios eran muchos y han destrozado los carros apoderándose de cuanto contenían después de matar a unos cuantos infelices. Un superviviente con la espalda atravesada por una flecha, ha podido llegar aquí y dar cuenta del suceso. Vamos en busca de esos cochinos de piel cobriza.


  Los ojos de Alastair flamearon. Luego, murmuró:


  —Me hubiese gustado ayudaros, Claude.


  —¡Campanas del infierno! ¿Por qué no? Para eso no hace falta ser militar en efectivo. Espera, te proporcionaré un caballo y puedes agregarte a nuestros hombres.


  Desapareció de nuevo y, poco después volvía, diciendo:


  —Se lo he dicho al capitán y está conforme en que vengas. Ahí te traen el caballo.


  Un soldado avanzaba con dos monturas. Alastair tomó una de la brida y la examinó.


  Era un caballo fuerte y resistente y calculó que sobre él podía considerarse seguro.


  Sin pérdida de tiempo, montó en él y poco después, cincuenta soldados armados de rifles, salían en tropel para dirigirse a la pradera en auxilio de los atacados, aunque no confiaban mucho en llegar a tiempo. En cambio, si llegaban a tiempo de alcanzar a los indios, prometían darles un buen escarmiento.



  Capítulo V


  UN RESCATE HEROICO


      El pequeño pelotón de hombres uniformados y decididos a exponer su vida en cumplimiento del deber y en auxilio de los emigrantes, descendió del engreído monte hasta alcanzar la estrecha garganta que partía en dos los altos y rojizos taludes de roca formando una especie de portón sombrío, a través del cual se distinguía la pradera gris y la sierpe plateada del río deslizándose entre árboles frondosos.


  Cuando llegaron al llano, emprendieron un galope infernal pradera adelante, en busca del lugar señalado por el superviviente, que había poseído energía y vitalidad para alcanzar el poblado y dar cuenta de la tragedia. El capitán que mandaba la tropa, era un hombre bajito y regordete, ya de más de cuarenta años, con el rostro curtido por el sol y el aire y unos ojos negros y fieros que dejaban adivinar su carácter enérgico y frío. Conocía a los indios y había peleado muchas veces contra ellos en distintos fuertes donde había prestado servicio. Se alejaron más de cinco millas del poblado y cuando dieron vista a unos montículos que se interponían como grises jorobas en la llanura, unas columnas de humo señalaron el lugar de la tragedia, oculto por aquellos calveros que se oponían a su paso.


  El capitán dio orden de atravesar, y con los rifles sobre la silla, fue el primero en adelantarse seguido de Claude. Alastair no quiso ser menos y usando de su independencia libérrima, también se adelantó ansiando ser de los primeros en esgrimir las armas si aún llegaban a tiempo de emplearlas.


  A todo galope y seguidos a no mucha distancia por el pelotón de soldados, dieron la vuelta a las colinas y al abarcar un estrecho paso que se abría entre ellas, un grito de rabia e indignación brotó en sus gargantas.


  La rapidez con que habían acudido, les permitía llegar cuando aún latía viva la tragedia. Cuatro carros que fueron entoldados, pero que ahora mostraban el combado esqueleto de su armadura entre hierros retorcidos por el fuego, maderos que se consumían entre ya medio apagadas llamas y restos de un menaje consumido o retorcido por el incendio del que apenas quedada nada reconocible, se mostraban a sus ojos.


  Varias mulas yacían muertas con flechas clavadas en sus negras carnes. Un arcón roto a hachazos, descubría su interior desvencijado, huero de todo contenido y varias prendas de uso personal aparecían diseminadas y medio consumidas por la hierba.


  Y lo que era más trágico, hasta una docena de cuerpos ensangrentados, en actitudes trágicas, mostrando sus pericráneos rojizos y pelados a los que les había sido despojada la cabellera.


  Ninguno necesitaba ya auxilio ni ayuda. Habían pasado a mejor vida después de una heroica defensa, como acusaban los innumerables casquillos de proyectil desparramados cerca de ellos.


  El capitán se apeó echando una mirada general en derredor. Ya no le importaba el destrozo ni los cadáveres, sino los que habían cometido la «masacre».


  Pateando la tierra con furor, exclamó, roncamente:


  —Demasiado tarde. Cualquiera echa la garra a esos demonios desnudos con la velocidad de sus caballos.


  Pero Alastair, que también se había apeado y rastreaba la tierra con ojos inquisitivos, se adelantó, afirmando:


  —Mi capitán, creo que se les podía dar alcance. El botín les ha esclavizado y no se retiran sólo a caballo. Cuando menos, arrastran tras sí una carreta y una carreta no galopa como un caballo indio.


  El capitán le contempló con asombro y exclamó:


  —¿Está usted seguro, señor?


  —Vea eso, capitán. No se ha detenido a mirar preocupado con el siniestro, si no lo hubiese descubierto como yo. Aquí hay señales de rodadas que se alejan hacia allí.


  Y señalaba con la mano a la ingente mole del monte Trinity y aún más allá hacia el lugar ocupado por el desierto de Black Rock.


  El capitán, intrigado, se adelantó y examinó el piso. La observación de Alastair era cierta.


  El capitán, con ojos brillantes, repuso:


  —Tiene usted una vista excelente y veo que sabe usted mucho de rastreos. ¿Cuánto tiempo calcula usted que llevan de ventaja?


  —Quizá tres horas, no mucho más. Opino que con una buena galopada acaso se le pudiera dar alcance.


  El capitán no era hombre de vacilaciones. Lo consiguieran o no, estaba dispuesto a intentarlo.


  Con una sola palabra resolvió la situación.


  —¡A caballo!


  Saltaron de nuevo a las sillas reemprendiendo la marcha. Tácitamente, sin mediar más palabras, el capitán aceptó a Alastair como conductor y éste, seguro y firme, galopaba por delante siguiendo el rastro de la carreta.


  Fue una caminata de más de diez millas sobre las ya recorridas. El paisaje desolado, gris, reseco, se dilataba sinuoso y de vez en cuando algunas jorobas terrosas cubiertas de fláccido y reseco musgo, rompían la monotonía del paisaje. Habían dejado el río a la derecha y derivaban hacia el Oeste. El capitán, con los dientes apretados, no parecía muy satisfecho de la dura jornada y temía que los cálculos de Alastair resultasen demasiados optimistas y los indios estuviesen ya en sus guaridas o peligrosamente próximos a ellas.


  Se disponía a renunciar a la caza y volver sobre sus pasos, cuando el ex cadete que galopaba por delante más de cincuenta yardas, se detuvo en lo alto de una cuesta e hizo señas con la mano. El capitán y Claude avanzaron impetuosos y al unirse a él y mirar hacia abajo, descubrieron lo que tanto les interesaba.


  Un grupo de unos cincuenta indios, altos, fuertes y cobrizos, con las aceitosas espaldas reluciendo al sol del mediodía, caminaban en semicírculo, encerrando en él una carreta. El vehículo rodaba bastante lentamente para las prisas que los indios debían poseer, aunque, quizá, seguros de que no serían perseguidos de modo tan inmediato no habían tomado la precaución de dejar rezagado ningún vigía que avisase el peligro.


  Por un momento, los tres quedaron rígidos examinando a los indios. Iban armados de arcos y flechas, pero algunos lucían en sus manos rifles europeos que hacían voltear al aire como si se tratase de un agradable juguete nunca gozado.


  Pero estas armas no podían intimidar al capitán y a sus hombres tanto como las flechas. Lanzando éstas, eran maestros consumados y manejando los rifles, torpes principiantes incapaces de hacer blanco a seis metros.


  El capitán no dudó ni un segundo. Retrocedió un poco para ocultarse a la posible mirada de los indios y, dirigiéndose a sus hombres, ordenó:


  —Detrás de mí a todo galope. Disparar sin pensarlo y perseguirles como a ratas del desierto. Que no quede uno para contarlo, como ellos no dejaron a ninguno de la caravana. ¡Adelante!


  Esgrimió el revólver y, como una centella, ganó la cúspide de la cuesta y tomó el declive hacia el llano a todo galope. Claude y Alastair le siguieron, el segundo admirando la acometividad, el valor y la entereza de aquel soldado curtido, que no medía el peligro cuando se trataba de cumplir con el deber.


  Sin vacilar, se puso a su lado. Le habían entregado un buen caballo y con él no cedía a nadie la primacía de ser el primero que aceptase la lucha.


  Los indios, sorprendidos, volvieron la cabeza al descender hacia ellos aquel alud de uniformes azules y por un momento el más desorientador desconcierto reinó en sus filas; pero, conscientes del peligro que se les echaba encima y conocedores de lo duros que los hombres blancos eran en las represalias, se dispusieron a vender caras sus vidas y a luchar con la fiereza y el salvajismo que eran sus características.


  Rápidamente se desplegaron en círculo amplio, dejando en el centro la carreta. Dos indios quedaban junto a ella a caballo, con las hachas en la mano, mientras el resto, requiriendo sus arcos, se disponían al combate.


  Las primeras flechas volaron silbantes como rectas serpientes; pero su alcance era mínimo comparado con las armas de fuego. Los soldados contestaron a la agresión con una nutrida descarga de rifles, y algunos indios, alcanzados, voltearon de las monturas y rodaron por la pradera, mientras el resto, girando en una movilidad de vértigo, seguía disparando sus flechas y galopaba ferozmente para ofrecer el menor blanco a sus enemigos.


  Éstos, impávidos, seguían avanzando y atemperaban el galope de sus monturas al de las de sus contrarios. Formaban una larga fila combada que trataba de constituirse en círculo para aprisionar dentro a los indios y no permitirles evadirse.


  Pero los pieles rojas, dándose cuenta de la maniobra, rompieron su típica formación desplegándose en dos alas. La carreta quedó al descubierto, pero a un grito del que parecía el jefe, los dos indios de las hachas se abalanzaron al vehículo y, tomando algo que yacía dentro, lo sacaron de él atravesándole sobre uno de los caballos.


  Alastair lanzó un grito estridente. Debían conducir a algún prisionero al que daban demasiada importancia y trataban de huir con él.


  Así lo demostraba el hecho de que el resto de los pieles rojas intentasen oponer una muralla de hombres y caballos delante de los soldados, mientras los dos compañeros en línea recta iniciaban un galope infernal tratando de alejarse hacia una serie de depresiones que se alzaban a menos de una milla.


  Alastair con un grito bramó:


  —¡Claude, a mí! Vamos por ellos.


  El teniente vaciló un solo instante. No había recibido orden alguna de su jefe y no sabía si debía tomar por sí propio aquella iniciativa; pero al observar cómo Alastair, impetuoso, se lanzaba en línea recta tratando de filtrarse entre los indios, temió por su vida, y sin un instante de vacilación se lanzó tras él.


  Alastair, empuñando su revólver y otro que había encontrado colgado en el borrén de la silla, avanzó como un huracán intentando cortar la fila de indios. Sus manos tensas buscaban los enemigos más próximos y al acercarse a ellos disparaba con la seguridad ya demostrada y el plomo que escupían sus armas siempre encontraba carne rojiza donde clavarse.


  Claude, imitándole, tampoco demostraba ser mal tirador y las bajas que ellos dos solos habían producido en pocos instantes bastaron para que los indios, temiendo su formidable puntería, se abriesen de nuevo en dos filas alejándose de ellos y abriéndoles paso, aunque las flechas volaban como serpientes buscándoles con fiera saña.


  Algunos rifles mal usados tronaron aparatosamente, pero los proyectiles se perdieron a mucha distancia. Aquellas armas aún no eran de su dominio.


  Una flecha se había llevado al sombrero de alta y abollada copa del teniente; otra se clavó en la silla de Alastair, quedando cimbreante en ella, y una tercera alcanzó de refilón el caballo, pero ambos pasaron milagrosamente galopando hacia los dos indios que huían con el prisionero.


  El resto de los pieles rojas dudó si seguirles; pero, acosados trágicamente, se vieron obligados a cuidar de su defensa personal, ya que ni huir les dejaban, pues cada soldado se había constituido en la sombra de un indio y le perseguía con rabia sangrienta.


  Cuando dejaron atrás el peligro de las flechas, al mirar hacia adelante, Alastair emitió un rugido de rabia. Acababa de descubrir, al acortar la distancia, que el prisionero era una mujer, pues atravesada sobre el caballo sus faldas flotaban al viento de la carrera.


  Era lo poco que podía faltarle para aumentar su valor y su ansia de cazar a los dos cobrizos. Había conseguido cargar las armas y con ellas empuñadas disparaba sobre los fugitivos, aunque sin alcanzarles.


  Rabioso, cesó de disparar. Necesitaba reservar proyectiles para cuando se hallase más cerca y ahora todo su empeño era acortar la distancia y ponerlos a tiro.


  Lo consiguió en un esfuerzo de su poderosa montura, pero cuando uno de los indios volvió la cabeza y se vio amenazado trágicamente de caer bajo el fuego de los revólveres de aquel par de osados, se revolvió en la silla y su brazo armado de hacha se elevó en el vacío con la trágica decisión de descargar el destral sobre el indefenso cuerpo de la prisionera y no entregársela viva a sus perseguidores.


  Claude emitió un grito de angustia y disparó precipitadamente, fallando; pero Alastair, poniendo su alma en la boca del revólver, disparó segundos después.


  El hacha no llegó a caer sobre la prisionera, porque se escapó del fornido brazo del indio, y cayó a tierra, siendo seguida poco después por el piel roja, a quien Alastair había alcanzado en el costado derecho.


  Su compañero, rabioso, disparó una flecha sobre el nervioso caballo indio, quien cayó a tierra lanzando el cuerpo de la infeliz como un fardo. Luego, bravo y suicida, saltó de su montura junto a la prisionera y con el arco tenso esperó el avance de los dos jinetes.


  El momento era trágico. El dardo salió violento y silbante con dirección a Alastair. Éste se pegó al caballo en un brusco movimiento y la mortal saeta pasó silbando por encima de él antes de que el audaz aventurero tuviese tiempo a disparar.


  Pero, de modo inmediato, se irguió, extendió el brazo y el arma restalló con un ladrido ronco. La bala, recta, se clavó en el pecho del piel roja y éste dejó caer el arco sin fuerzas para tensarlo.


  Al grito de victoria de los dos amigos surgió otro de fiera rabia del indio. Saltó agotando las pocas fuerzas que le quedaban y, arrancándose el destral del cinto de cuero de antílope que apretaba sus caderas, lo levantó para realizar lo que su compañero no consiguiera.


  Pero el caballo de Alastair salió impetuoso cayendo sobre el indio cuando levantaba el hacha. Un casco golpeó con fuerza su pelada cabeza que crujió como una nuez al ser chascada y el salvaje rodó por la pradera con un alarido impresionante, que sería el último de su vida.


  El peligro para la prisionera había pasado. Los dos bravos volvieron la cabeza, temerosos de ser acosados por algún otro enemigo, pero se tranquilizaron al instante. Los indios que se mantenían a caballo no pasaban de diez y los hombres del capitán los acorralaban entre varios, disparando sobre ellos.


  Alastair se apeó inclinándose sobre la prisionera. Ésta había perdido el conocimiento y parecía una estatua de yeso; pero, a pesar de ello, el bravo aventurero tuvo que reconocer que se trataba de una muchacha joven y linda.


  Claude, admirado de la bravura de su compañero, afirmó con sinceridad:


  —Bien, Alastair, te has portado como nadie. Bien puede asegurar la muchacha que sólo a ti te debe la vida.


  —Bah, no seas modesto. Sin tu ayuda, no hubiésemos conseguido salvarla. Hemos tenido, además, un poco de suerte.


  Varios caballos cruzaron próximos a ellos, huyendo alocadamente. Recios disparos les perseguían y algunos cayeron antes de poder alcanzar las depresiones.


  La batalla había terminado. Cuarenta pieles rojas yacían tendidos, sin vida en la pradera y ocho habían conseguido escapar heridos.


  El capitán, avanzando sudoroso y con sangre en un hombro, pues una flecha le había desgarrado la guerrera, arrancándole un trozo de piel, se adelantó hasta situarse junto a Alastair y Claude, y, dirigiéndose al primero, exclamó:


  —No acostumbro a recibir lecciones de valor; pero usted me ha dado una excelente, realizando esa temeridad. No creí que ni usted ni este loco pasarían por aquella barrera de flechas.


  —Siempre hay que conceder un margen a la suerte — afirmó Alastair—. La vida de una infeliz muchacha bien valía la exposición. Todo ha resultado bien y eso es lo principal.


  El capitán se acercó a la yacente y después de contemplarla exclamó.


  —¡Diablo!, y es linda la muchacha. Me temo que tenga que recompensarle a usted por la hazaña casándose con usted.


  El joven sonrió. Había sido una idea peregrina que no podía tomar en consideración.


  —Estoy tan lejos del matrimonio — contestó — como usted de ocupar la silla presidencial en la Casa Blanca. No creo que tenga que agradecerme nada anormal y menos pagarlo en esa clase de moneda. ¿Qué hacemos, capitán?


  —¡Demonios coronados! Largarnos de aquí cuanto antes. La muchacha necesitará asistencia. Estamos a veinte millas de Virginia y esos diablos rojos pueden estar a muchas menos de su clan. No me gustaría que después de la jornada me persiguiesen quinientos monos cobrizos.


  Alastair tomó entre sus brazos el cuerpo de la muchacha e indicando la alejada carreta preguntó:


  —¿Qué contiene el vehículo?


  —El botín que habían seleccionado. Casi todo, artículos comestibles. Hay ropa, algunas armas y útiles de cocina.


  —Pues mi opinión es depositarla en la carreta y llevárnosla. No es cosa de dejar el botín al enemigo.


  El capitán dudó. La carreta avanzaría a paso más lento, pero teniendo en cuenta el cansancio de sus caballos, que tampoco podrían avanzar muy de prisa, repuso:


  —Probaremos. No me agrada rodar con lentitud, pero no podemos hacer otra cosa. La muchacha iría demasiado incómoda a lomos de un caballo.


  Dos soldados habían muerto atravesados por las flechas y cuatro estaban heridos. Los muertos fueron atravesados sobre las sillas de sus monturas y dos de los heridos más graves trasladados a la carreta en unión de la joven.


  La caravana se puso en marcha. Eran cerca de las cuatro y la jornada que les esperaba larga y áspera; pero todos se sentían animosos y contentos. Habían devuelto con creces la factura a los indios y habían conseguido rescatar de sus manos una preciosa presa. Su vanidad y honor de bravos soldados quedaba satisfecha.


  Procurando acelerar la marcha lo posible y siempre vigilando la retaguardia ante el temor de una sorpresa que no llegó a producirse, se encaminaron a Virginia City, dando vista a la aérea ciudad ya bien avanzada la noche. En la diáfana luminosidad de ésta, las colgantes calles atravesando el monte de lado a lado se manifestaban pintorescamente, en un colosal escalón cuajado de puntos incandescentes.



  Capítulo VI


  ALASTAIR ACEPTA UN CARGO ESPINOSO


      El pelotón penetró en el cuartelillo dejando la carreta fuera. El cuerpo de la muchacha fue depositado en el despacho del capitán, y éste, cansado y sudoroso, dio orden de que alguien buscase al médico del poblado para que se hiciese cargo de la víctima.


  Pero un buen grupo de curiosos se estacionó frente al cuartelillo. La carreta, los caballos con los cuerpos de los dos soldados muertos y la presencia de los heridos provocó la curiosidad general y no tardando mucho ya se había corrido la voz por el poblado.


  Se dejó volar la fantasía. Unos hablaron de un asalto de los indios al poblado; otros acertaron al afirmar que habían atacado y deshecho una caravana, y otros que la tropa había realizado una «razzia» por los dominios de los pieles rojas. El caso fue que el rumor traspasó todo el monte y llegó al interior de las viviendas con más o menos veracidad.


  Pero cuando llegó al edificio donde se hallaba instalada la oficina y cuartel de la guardia urbana, Robert Feld, el jefe de ésta, sintió que todo su cuerpo se estremecía como si le hubiesen aplicado una corriente eléctrica. Los detalles que hasta él habían llegado eran bastante precisos referente a lo que los habitantes del poblado habían visto a la puerta del cuartelillo, y sin detenerse ni a tomar el sombrero salió corriendo como un gamo, presentándose en el alojamiento de la tropa todo trémulo y angustiado. Detenido por el centinela, Feld suplicó:


  —¡Por favor, dígale al capitán Bunyon que deseo verle con urgencia! Ya sabe quién soy.


  El centinela llamó e hizo pasar el recado. El capitán, aunque sin ganas de visitas, no podía negarse a recibir al comisario y dio orden de que le llevaran a su presencia.


  Feld, emocionado, se adelantó, exclamando:


  —Por favor, capitán, infórmeme bien. Me han dicho que han asaltado los indios una caravana en la pradera. ¿Es cierto?


  —En efecto, señor Feld, es cierto. Un superviviente llegó herido a comunicarnos el caso. Hemos salido en persecución de los indios y hemos descubierto la caravana deshecha e incendiada, una docena de muertos con el pericráneo pelado y la más espantosa desolación en derredor.


  El jefe de policía, con un nudo en la garganta, murmuró:


  —¡Todos muertos! ¡Dios mío! ¿No podría darme algún detalle de… los… muertos?


  —Ninguno. Los dejamos allí para salir en persecución de los indios. ¿Le afectaba esa caravana?


  —Sí, es decir… creo que sí. Debía llegar estos días. En ella tenía que encontrarse mi hermana Leonor. Procedía de Santa Bárbara y…


  —Un momento — interrumpió el capitán—. ¿Quiere darme sus señas?


  —Es rubia, de estatura regular, no muy delgada. Su melena es muy linda y rizada en bucles. Yo…


  —Espere, Feld — volvió a interrumpir el capitán—. Creo poder asegurarle que ha tenido usted suerte. Sólo se ha salvado un miembro de la caravana. Una mujer rubia y joven que los indios se llevaban en una carreta con el botín. Conseguimos alcanzarles aniquilándolos y rescatar a la muchacha. Pase por aquí y échele un vistazo. Celebraría no haberle hecho concebir esperanzas dolorosas.


  Le indicó una puerta. El jefe de policía, tremante, le siguió y cuando descubrió a la joven inmóvil, blanca como la cera, tumbada en un petate, lanzó un grito de júbilo y abrazándose a ella, clamó.


  —¡Leonora! ¡Leonora! ¡Hermana mía! Dios ha sido piadoso velando por ti.


  El capitán, conmovido, le apartó diciendo:


  —Déjela. Perdió el sentido a causa de las emociones sufridas. No tardará el médico en llegar; como no hemos encontrado en ella herida alguna, supongo que dentro de un par de días se habrá repuesto.


  Feld, emocionado, tendió sus manos al capitán, diciendo:


  —Muchas gracias, Bunyon. Le debo a usted…


  —No, cuidado, a mí no me debe usted nada. Lealmente debo confesar, que, si su hermana está viva, se lo debe a un tipo amigo de mi teniente, que nos acompañó en la expedición. Es algo excepcional como hombre y sólo a su bravura se debe el haber rescatado con vida a su hermana. Atravesó el cordón de indios bajo una lluvia de flechas y se peleó fieramente con dos que tenían orden de matarla antes de que fuese rescatada. Sólo a él se debe el milagro.


  El jefe de policía contestó, con sincero acento:


  —Quisiera conocer a ese bravo si es que ya no le conozco. Lo menos que puedo hacer es demostrarle mi agradecimiento.


  —No sé si le conocerá. Se llama Alastair.


  —¡Alastair! Me suena ese nombre. ¡Ah, ya! Leí algo en el Daily Territorial, a propósito de la muerte de un tahúr.


  —Sí, creo que algo hay de eso. Quien le puede informar es mi teniente Claude Tover. Espere, que él se lo presentará.


  Llamó a uno de los soldados, diciendo:


  —Acompaña al señor Feld y busca al teniente. Dile de mi parte que le presente a su amigo Alastair. Perdone, pero aún tengo mucho trabajo.


  Los dos amigos, ignorantes de la personalidad de la rescatada, se hallaban en el patio descansando de la jornada fatigosa y comentando su desarrollo. La llegada del soldado con la orden del capitán, interrumpió el diálogo. Feld se adelantó, diciendo:


  —Teniente Tover, su capitán me dice que es usted amigo del bravo que ha salvado a la muchacha de la caravana. Quisiera estrechar su mano porque esa muchacha es hermana mía.


  Claude señaló a su amigo, diciendo:


  —Ahí le tiene usted. Alastair, te presento al señor jefe de la policía de Virginia, hermano de la muchacha que con tanta exposición has salvado esta tarde.


  Feld le tendió su mano y Alastair la estrechó con fuerza. Aquello le revelaba la incógnita de la personalidad de la joven.


  —No encuentro palabras con que expresarle mi agradecimiento. Hubiese sido para mí un golpe terrible. Es mi única hermana. No tenemos más familia que una tía en Santa Bárbara. Se obstinó en venir a vivir a mi lado y tuve que acceder. Yo no pude suponer que…


  —Bien, no se aflija, pues nada grave sucedió — dijo Alastair—. En cuanto a deberme, nada me debe. Cumplí con mi deber y fue para mí un placer contribuir a vengar a los caídos.


  —Pero me ha dicho el capitán que se excedió usted en bravura para rescatarla. Su vida…


  —Mi vida es un constante peligro, señor — afirmó el ex cadete — y si un día he de caer con las botas puestas, bien merecía hacerlo por algo más noble que por reñir con un tahúr o un pistolero.


  Claude creyó que aquel incidente tan inopinado podía ser la llave de las esperanzas que había dado a su amigo. Sin vacilar, intervino para decir:


  —Oiga, señor Feld; mi amigo es muy modesto. No le da valor a lo que hizo, a pesar de ser algo excepcional, como no le da valor a nada en el mundo. Sin embargo, es un hombre como pocos, y digo que fue compañero mío en West Point y que a estas horas sería oficial si una broma inocente no le hubiese expulsado de la Academia. Es valiente, leal y honrado, y, sin embargo, quizá por ser así, está en mala situación. Vino aquí a ser minero, pero estima que los mineros pobres nada tienen que hacer en Virginia City, y quería ingresar en el ejército voluntario para pelear con los sudistas. Yo le he retenido… Pienso que un hombre así sería un buen elementó de ayuda para las autoridades, aquí donde la gente necesita en frente tipos duros y nada medrosos que les hagan frente. Quería recomendárselo a usted, y al señor alcalde eficazmente. Mi opinión es que puede ser tan útil a la nación aquí como en el frente.


  Feld, después de oír a Claude, exclamó:


  —Que pase mañana por mi despacho. Espero poder ayudarle, y lo haré con todo entusiasmo. Le debo mucho para no tenerlo en cuenta. Ahora, perdonen: creo que he visto entrar al médico, y ardo en deseos de saber su opinión.


  Les abandonó para volver al despacho del capitán. El doctor acababa de llegar, y Bunyon le estaba explicando lo sucedido.


  Le llevó donde yacía la muchacha. Después de un examen, el galeno afirmó:


  —No hay nada que temer, señores. Es un desmayo prolongado que pasará. Quizá sufra unos días trastornos a causa del miedo sufrido, pero todo pasará. Le conviene un reposo absoluto y silencio en derredor.


  Feld intervino:


  —¿Podría trasladarla a mi casa, doctor? Allí estará más aislada.


  —Puede hacerlo. No se enterará del traslado.


  El médico se despidió, y Feld salió en busca de un calesín para llevarse a la enferma.


  Media hora más tarde, ésta descansaba sobre un cómodo lecho sin haber recobrado aún el conocimiento.


  En el cuartelillo se había restablecido la calma. Los dos soldados heridos se hallaban en el puesto de socorro y los otros se curaron allí mismo. En cuanto a los muertos, al día siguiente serían enterrados.


  Como Alastair se notaba cansado de la dura jornada, decidió retirarse a su hotel.


  Claude, sonriendo, comentó:


  —Creo que el destino ha trabajado para ti, Alastair. Este incidente quizá sea la clave de tu carrera. Te has granjeado la admiración de mi capitán y el agradecimiento del jefe de policía. Estoy seguro de que éste hará cuanto esté en su mano para ayudarte.


  —Ya lo veremos — comentó él—. No sé si alegrarme o sentirlo; pero si el destino es el que ha de disponer mi porvenir, estoy decidido a no llevarle la contraria.


   


  * * *


   


  A la mañana siguiente, poco antes de mediodía, se presentaba en el puesto de policía. Feld, que le esperaba, salió a su encuentro, y, tendiéndole la mano, exclamó:


  —Sea usted bien venido, Alastair.


  —¿Cómo está su hermana?


  —Bastante bien dentro de lo que cabe. Ha recobrado el conocimiento, pero se siente muy agotada. Ha recordado algo de lo sucedido y me lo ha contado a grandes rasgos. Recuerda parte de su intervención, y me ha hecho grandes elogios de usted. Cuando se encuentre más mejorada, se la presentaré, para que sea ella quien en persona le dé las gracias.


  —No merece la pena, aunque tendré mucho gusto en hablar con ella. Por lo demás…


  —Bien, ahora hablaremos de usted. He tomado con mucho interés la recomendación de su amigo el teniente, y he procurado corresponder como usted merece. Esta mañana he hablado con el alcalde y el juez, y hemos cambiado impresiones sobre el caso. Mi ayudante desea dejar el cargo y marchar a Arizona. Creo que es una bonita oportunidad para que usted sea nombrado segundo jefe de policía.


  Alastair le miró con la boca abierta. Hubiese sospechado el ofrecimiento de cualquier empleo secundario, menos aquél, cuya importancia no se le escapaba.


  —Creo que se excede usted, señor. Me están dando demasiada importancia.


  —Nada de eso. Se la ha ganado usted con hechos. Escúcheme, que quiero decirle algo.


  »Aparte de que éste es un poblado muy duro, que necesita manos de hierro para gobernarlo, hay en puerta acontecimientos de envergadura. Uno de ellos y muy grave, es que los dueños de la Comstack Lodi desean empezar a sacar la plata de aquí, y exigen de las autoridades garantías para poder hacerlo. Desgraciadamente, no contamos con muchos y duros elementos para dárselas, y usted podría encargarse de ser el que organizase esos traslados y la protección de ellos.


  »Si he de serle sincero, no me siento personalmente con fuerza para llevarlo a cabo. Me trasladaron aquí como jefe de policía, de lugares donde la lucha contra los indeseables era menos áspera porque existe una ley organizada y elementos aptos para imponerla. Esto es distinto; hay que imponerlos con arrojo personal, realizando acciones como la que usted llevó ayer a cabo, y, sin ser cobarde, no me siento tan valiente para realizarlo.


  »No le ofrezco nada que no vaya a ganarse. Al contrario, lo que gane valdrá menos que su actuación, pero tendrá la satisfacción de luchar y exponerse por algo digno y de interés para la patria.


  »En estos momentos, la plata y el oro que dan estas minas es algo de doble valor, pues hará falta mucho para sostener la guerra. No será en manos de los aventureros donde sirva de algo, sino pasando por las cajas del tesoro. Piénselo, y, si está decidido, admitiré la renuncia de mi ayudante y le extenderé el nombramiento seguidamente.


  Alastair no vaciló un momento. Con acento firme, repuso:


  —Si ustedes estiman que puedo ser de tanta utilidad y no perjudico a nadie, acepto.


  —Pues no se hable más, amigo. Esta tarde habrá quedado todo solucionado, y no sabe usted cuánto agradezco las circunstancias que, además de convertirle en amigo particular mío, por lo que ha hecho en favor de mi hermana, le ponen a mis órdenes para contribuir a sentar en este infierno el principio de autoridad y una moral que no aparece por parte alguna.


  Alastair, después de darle las gracias y prometer su regreso aquella misma tarde, marchó al cuartelillo a visitar a su amigo Claude, al que le dio cuenta de la proposición que acababa de recibir. El teniente se alegró mucho de las noticias, y, entusiasmado, dijo:


  —Vamos a celebrarlo. Alastair. Comerás conmigo y luego iremos a tomar una cerveza juntos.


  Alastair se quedó en el cuartelillo y comió con su amigo. Cuando se disponía a salir, una figura ridícula y harto conocida de Alastair se presentó en el cuartelillo.


  Se trataba de Levy, el periodista, quien, todo sofocado y sudoroso, agitando un ejemplar de su periódico en la mano, acudía en busca de Alastair, venciendo el miedo que le tenía, solamente por adquirir de él datos precisos de su intervención en la lucha del día anterior y del rescate de la hermana del jefe de policía.


  El periodista, pálido y medroso, levantando las manos al cielo en señal de paz, replicó, con voz ahogada:


  —Por todos los santos, señor, no use más su maldito revólver. Ya me ha trastornado el corazón por dos veces con él, y le suplico que tenga piedad de mí. Vea esto; he adelantado algo de su gran hazaña de ayer, pero quisiera suplicarle algún detalle vivido. He de competir con ese maldito Parker de La Unión, que me pisa todas las noticias de interés. Usted es una buena fuente, pero la tiene tomada conmigo. Pégueme, si quiere, pero no use el arma y deme algún detalle. Acaban de decirme que va a ser nombrado segundo jefe de policía. Una noticia bomba para mi periódico. ¡Por lo que más quiera, tráteme decentemente y deme esa información!


  Sudaba al hablar y ponía una cara muy ridícula. Alastair sintió compasión de él, y repuso:


  —Bueno, por esta vez le perdono su maldita intromisión. Parece usted mi sombra. ¿Qué quiere saber?


  —Todo, si es posible… Lo que usted quiera; pero algo. Le pondré por las nubes; diré que es usted…


  —No diga nada por su cuenta, o le perseguiré a tiros hasta el desierto. Sigamos, y le diré algo de lo que desea.


  En el camino hasta el bar, le dio unos cuantos detalles del suceso, reservándose su actuación personal, pero Claude no quiso que quedara en el anónimo, con gran contrariedad de Alastair, que no deseaba tales reclamos.


  —Debes aceptarlos —afirmó el teniente—, pues estando en vísperas de ser nombrado segundo jefe de policía, la gente debe tomarte la medida por adelantado. Cuanto más sepan de ti, más te temerán.


  —Y más medidas tomarán para suprimirme por la espalda si me consideran demasiado peligroso. Creo que estás ayudando a que me tomen la medida, pero será para la mortaja.


  —No lo creas. Ya saben algo de ti. Ahora sabrán lo suficiente para mirarte con respeto.


  El periodista, loco de alegría, había tomado notas febrilmente. En su entusiasmo, se despidió estrechando las manos de ambos.


  El ex cadete le vio correr como un gamo hacia el edificio del periódico, un edificio de rojo ladrillo y severo porte, donde se imprimía el diario más popular de toda Virginia y muchas millas a la redonda ([4]).


  —Le asesinaría de buena gana —masculló Alastair—; es un pajarraco capaz de hacerme pasar por un segundo Washington.


  Y del brazo de su amigo penetró en la cervecería.


  Capítulo VII


  UN ASALTO SOSPECHADO


      Se hallaban sentados saboreando la negra cerveza, cuando Alastair, dándose cuenta de que tenía el diario en la mano, exclamó, malhumorado:


  —Voy a ver qué paparruchas dice ese cretino de mí. Lo abrió, pero algo atrajo su atención en primer término. Eran las noticias que, aunque un poco retrasadas, llegaban del teatro de la lucha.


  La pelea era dura, los éxitos y fracasos fluctuaban de uno a otro bando, con bajas sensibles por ambas partes, y, a propósito de ello, había una noticia que decía:


  
    «Ha quedado constituida la Cruz Roja de los Estados Unidos para socorrer y atender a los soldados y marinos acogidos en los hospitales del Este. Se espera que la nación en pleno responda a esta obra de patriotismo aportando las cantidades posibles para sostener tan benéfica obra.


    »Según noticias recibidas de San Francisco, apenas llegó allí la noticia, la población se ha volcado con entusiasmo en las oficinas de recaudación, aportando muy importantes cantidades.


    »Es de esperar — añadió el periodista por su cuenta — que Virginia City, la ciudad de la plata y el oro, no sea menos caritativa y generosa que cualquier otro Estado o población del Oeste» ([5]).

  


  Alastair había leído la noticia en voz alta. Claude, comentó:


  —Bien pueden hacerlo. En un lugar donde, más que ganar, se roba el dinero, un puñado de dólares carece de importancia. Con lanzar unas acciones más al mercado…


  La profecía no fue vana. Poco rato después, les sobresaltó el movimiento inusitado que se observaba a través del vano de la puerta. La multitud corría enfebrecida y un rumor sordo llegaba hasta ellos.


  —¿Algún otro tumulto? — preguntó Alastair—. Me temo que tendré que empezar a actuar antes de tomar posesión del cargo.


  Y, levantándose con decisión, se dispuso a no permanecer pasivo si sucedía algo grave.


  Al salir a la calle, descubrieron a unas cincuenta yardas una gran aglomeración de gente. Debían rodear alguna carreta, pues sobre el oleaje de inquietas cabezas sobresalían las siluetas de tres individuos.


  Se adelantaron a buen paso, llegando al grupo. No parecía suceder nada grave, aunque se lanzaban muchos gritos. Uno de los individuos de la carreta, alto, huesudo, con un sombrero de tubo en la mano y el pañuelo en la otra secándose el sudor, gritaba, para hacerse oír:


  —Basta, ciudadanos, basta. Un poco de calma; hay tiempo para todo. Este comité pro Cruz Roja del Estado agradece los ofrecimientos espontáneos de todos vosotros y os anuncia que dentro de un par de horas se habrá improvisado la oficina de recepción para admitir donativos. No os impacientéis, que sobra tiempo.


  En la pizarra del periódico anunciaremos dónde se instalará el local y…


  Alguien le interrumpió sonoramente:


  —¿Para qué esperar tanto requisito? ¿No os parece, amigos? Soltad ahí vuestro dinero, y que lo recojan y envíen. A mí no me interesa que la gente sepa que he dado veinte dólares.


  Y arrojó un puñado de monedas de plata en la carreta.


  Como si de repente hubiese descargado una nube de piedra, así las monedas de a dólar, las de oro y algunos billetes —pocos— llegados del Oeste, pues en Nevada no se admitía acuñar moneda en papel, sino en plata, empezaron a inundar la carreta. La gente se apretaba ansiosa de alcanzar el vehículo y depositar su óvolo ya. Entre la multitud, sin distinción de sexos ni condiciones sociales, lo mismo destacaban europeos que americanos, negros que chinos, agiotistas que limpiabotas o gente pudiente, y las mujeres, lo mismo las de mejor posición que las infelices que servían en los garitos, eran las primeras en excederse por depositar su dinero.


  La comisión organizadora sudaba tinta, rogando que tuviesen paciencia un par de horas hasta habilitar el local y preparar libros y justificantes. La gente desdeñaba sus palabras y seguía haciendo llover la plata en el interior del vehículo.


  Grandes montones enterraban hasta las rodillas a los organizadores del comité. Era un rasgo loco de generosidad que parecía inconcebible, pero así era aquella gente y así había que admitirla.


  Claude y Alastair seguían con emocionada curiosidad el proceso de la colecta. También ellos habían contribuido en la medida de sus fuerzas a engrosar la suscripción.


  Se hallaban emocionados siguiendo el barullo, cuando, a su espalda, una voz ronca dijo a medio tono, pero no tan bajo que Alastair no lo captase:


  —Fíjate bien, Pat… Lo menos cien mil dólares. Bonito golpe que se podía dar en las oficinas cuando reúnan allí el dinero.


  Alastair volvió la cabeza con disimulo y contempló al que hablaba y a su compañero. Fueron dos tipos que le resultaron antipáticos y sospechosos, pero no tomó el comentario más que como la duda de uno que pensase en todo y nada bueno.


  Poco después, la carreta se ponía en marcha triunfalmente, para seguir descendiendo a las calles bajas, y los dos amigos, satisfechos, se retiraron de allí.


  A media tarde, Alastair se presentó en las oficinas del jefe de policía. Éste le estaba esperando, y, apenas le vio entrar, afirmó:


  —Todo arreglado, mi amigo. Aquí tiene su nombramiento. Mi segundo jefe está encantado de que haya encontrado su substituto, y le desea buena suerte. Se va con la primera caravana que baje para Reno.


  Le entregó el nombramiento y la placa. Luego, añadió:


  —Mañana por la mañana, le presentaré a mis policías para que le reconozcan como su jefe positivo, y ahora, si tiene ese gusto, voy a presentarle a mi hermana. Está mucho mejor, y arde en deseos de expresarle su gratitud.


  Alastair se sintió cohibido ante aquella presentación. Recordaba a la muchacha en su situación trágica, cuando él intervino y presumía el terror que debía haber pasado.


  Subieron al departamento ocupado por el policía. Sentada en una silla, con un libro entre manos, se hallaba Leonor, aún pálida y ojerosa, pero limpia, aseada y bellamente peinada, vistiendo una bata que su hermano había rescatado, entre otras prendas, de la carreta liberada de los indios.


  Ella se levantó, ruborizándose, al ver entrar a Alastair.


  El policía, sonriendo, exclamó:


  —Hermanita, aquí tienes a tu salvador.


  Ella le tendió su mano, temblorosa, y musitó:


  —Muchas gracias, señor. No puede hacerse idea de lo que le he recordado y de lo que siento hacia usted. Antes de desmayarme de miedo, le vi como cruzaba por entre los indios y las flechas, y nunca creí que pudiese llegar hasta mí y menos liberarme de aquellos monstruos. Fue algo sublime y valeroso que pocos hombres hubiesen llevado a cabo. Me alegra mucho que mi hermano haya podido recompensarle de alguna forma, aunque lo que le ha ofrecido no es precisamente un premio muy agradable.


  Hablaba con voz temblona, pero con acento suave y bien timbrado. Era una voz musical y acariciadora, que a Alastair empezaba a sonarle dentro de los oídos como el alegre murmullo de un instrumento desconocido.


  Tratando de aparecer firme, repuso:


  —Estoy muy contento del resultado de esa pobre hazaña, señorita. Me proporcionó usted una bonita ocasión de suprimir a aquel par de fantasmas pintarrajeados, y vengar, ya que no pudo ser otra cosa, a aquella docena de infelices que cayeron tan bárbaramente mutilados.


  Ella se estremeció con violencia, diciendo:


  Fue algo horrible. Nos sorprendieron cuando ya nos considerábamos a salvo a la vista del poblado. Cayeron sobre nosotros como tigres, y, aunque ellos se defendieron con bravura, el número les venció. Un gigante me asió del cabello y sacó su cuchillo; creí morir en aquel momento; pero el jefe le dio una orden, y, arrastrándome, me llevaron a la carreta y emprendieron la marcha. Creí adivinar lo que me esperaba, y estaba dispuesta a aprovechar el descuido de alguno de ellos, para arrebatarles el cuchillo y clavármelo en el pecho. Luego, aparecieron ustedes y la esperanza acudió a mí. ¡Con qué emoción y qué ansia seguí el resultado de la lucha, hasta que aquel bárbaro enarboló el hacha dispuesto a clavármela en la cabeza! Fue entonces cuando perdí el sentido y ya no vi más.


  —¡Bien!, creo que es mejor no recordarlo. Lo principal es que está usted al lado de su hermano y libre de todo peligro. Me congratulo por lo poco que he hecho para que así sea.


  —Por todo lo que ha hecho — afirmó ella, resuelta—. Espero contarle entre mis nuevos amigos, aunque mi hermano me advierte que aquí podré encontrar muy pocos dignos de amistad; pero si son pocos, serán buenos, y eso basta.


  Él pronunció unas cuantas frases más, afirmando que podía considerarle como un sincero admirador, y abandonó la estancia y luego la Jefatura. Cuando salió a la calle, respiró con fuerza. Sin saber por qué, se había sentido angustiado en presencia de la muchacha.


  Por el camino la iba recordando como una aparición. Algo de ensueño allí en aquel ambiente bárbaro e inmoral, con sus cabellos rubios en trenzas maravillosas, sus ojos azules y acariciantes, y su sonrisa de muchacha inocente y acogedora. Era algo tan sugestivo, que, sin darse cuenta, había hecho un buen trozo de camino recordándola y no se había dado cuenta dónde se hallaba.


  Al levantar la cabeza, observó que se encontraba frente a la bodega donde se había peleado con los mineros. Penetró de un modo maquinal y se acercó al mostrador.


  El bodeguero le reconoció en el acto y solícito se acercó a él, murmurando:


  —¡Cuánto agradezco su visita, señor! Le estoy tan reconocido, que no he hecho otra cosa que pensar en usted. ¿Me aceptará un vaso de whisky escocés que no lo beben aquí más que los prohombres de Comstack?


  Alastair asintió. No podía despreciar el rasgo del bodeguero, y, mientras se lo servía, volvió la cabeza y echó un vistazo en derredor.


  Había mucha gente en la bodega, y entre la mucha gente descubrió dos rostros conocidos. Se trataba de los que habían comentado la posibilidad de asaltar el Comité de la Cruz Roja y alzarse con el producto de la colecta.


  Estaban reunidos con otros cuatro, hablando en voz baja, y Alastair, intrigado, se volvió al dueño de la bodega, diciendo:


  —Oiga, amigo: ¿conoce usted a aquellos dos tipos que hay en aquella mesa del fondo?


  —¿Aquél que se rasca la cabeza, dice usted? Sí, ya lo creo que le conozco, y mucha gente de aquí también. Se llama Jack «Boca Grande», quizá porque su boca parece el pozo de una mina, y su compañero, Pat el de Missouri. Si le interesa, le diré que son gente de pistola.


  —Ya. Mi interés es relativo nada más.


  Apuró el contenido del vaso, y, dando las gracias, se despidió. Salía preocupado con la presencia de aquel par de tipos, aunque no sabía por qué.


  Aquella noche se retiró temprano a su posada. Al día siguiente debía empezar a cumplir su misión, y quería estar descansado.


  Se durmió pronto, pero a altas horas de la noche le sorprendió, cortando el sueño, un tiroteo breve pero intenso; luego, las detonaciones cesaron y no volvió a captarlas. No era nada que debía extrañarle. En Virginia se gastaba mucho plomo todos los días y aún más por las noches. De momento, no podía intentar una aminoración en aquel ejercicio trágico de los revólveres, pero se prometía hacerlo decrecer con una purga que iniciaría en cuanto estuviese en posesión de la biografía de los más destacados alborotadores y gunmen del poblado.


  Cuando se levantó por la mañana y descendió al comedor a desayunar, el mozo, un poco nervioso, preguntó:


  —¿Se enteró usted de lo de anoche, señor?


  —No. ¿Qué fue? Capté un buen tiroteo, que terminó pronto. ¿Algo grave?


  —Algo monstruoso. Asaltaron a última hora el local donde acababan de instalar las oficinas de la Cruz Roja, y se llevaron todo lo recaudado durante el día. Se calcula que unos ciento treinta mil dólares.


  Alastair lanzó un silbido, y, sin querer, recordó a Jack y a su compañero Pat. Luego, preguntó:


  —¿Hubo víctimas?


  —Cuatro. Dos muertos y dos heridos graves. Han matado al señor Parker, el presidente, y a otro. Trataron de defender el dinero, y parece ser que eran media docena. No sé más.


  Alastair ingirió rápidamente el café y se encaminó a las oficinas de Jefatura. Feld le estaba esperando, pálido y nervioso.


  Apenas le vio llegar, exclamó:


  —Le esperaba a usted con ansia. Anoche…


  —Acabo de enterarme por el mozo de la fonda. Han asaltado las oficinas de la Cruz Roja.


  —Exactamente, y han matado a dos, hiriendo gravemente a otros dos. Están en el puesto de socorro, y he tratado de hablar con ellos, pero no han podido aclararme nada. Penetraron con antifaces y no pudieron verles la cara.


  —Bien. Estoy por asegurar que sé quién llevó a cabo la hazaña.


  Feld le miró con extrañeza, y repuso:


  —¿Está seguro? Me asombra usted, Alastair.


  —Lo comprobaremos. ¿Sabe usted algo de dos tipos que se llaman Jack «Boca Grande» y Pat el de Missouri?


  —¿Qué si sé? Claro que sí. Es gente de la menos recomendable de toda Virginia. Malos elementos.


  —Pues apuesto la cabeza que han sido ellos y algunos que les acompañan. ¿Dónde podremos localizar a ese par de buharros?


  El comisario quedó tenso. Para él, conocedor del ambiente del poblado, intentar apresar a Jack y a sus secuaces era tanto como meterse atado de pies y manos en la madriguera de unos leones con calentura.


  —¿Sabe usted lo que dice? — exclamó—. Sería tanto como desafiar a los peores elementos de la Naturaleza. Jack…


  —Me tiene sin cuidado quién es Jack y los que le acompañan. He aceptado un puesto de peligro, y estoy dispuesto a pechar con las consecuencias. ¿Dónde se les puede localizar?


  —Pero… ¿está usted seguro de que han sido ellos?


  —Seguro; le contaré por qué.


  Y le dio cuenta de la conversación que había sorprendido durante la colecta.


  El comisario, nervioso, repuso:


  —Es un indicio, lo reconozco, pero… sé lo peligroso del intento y…


  —Dígame simplemente dónde puedo encontrarlos…


  El policía, realizando un esfuerzo, se irguió, tenso.


  —Iremos. No puedo admitir que un subordinado mío me dé lecciones de valor y de energía. En El Dólar de Plata les encontraremos después de las once de la noche.


  —Bien; me hubiese gustado no dejar transcurrir tanto tiempo; pero, si es preciso, esperaremos… A las once estaré aquí. Usted dispondrá lo más conveniente, ya que piensa ir.


  Se despidió y fue en busca de Claude al cuartelillo. Allí le dio cuenta de lo que intentaba.


  —Buen debut si tienes suerte, Alastair — comentó el teniente —; pero ten cuidado. Te vas a meter en el avispero más terrible que puedes imaginar. Sería tanto como meterle un puñal en el corazón al monstruo de las mil cabezas. Si sales airoso, habrás dado un golpe de muerte a todo lo más podrido del poblado.


  —Voy a intentarlo, y si fracaso…, mala suerte.


  —Me extraña mucho que Feld se haya decidido a secundarte en persona.


  —Creo haberle herido en su amor propio. Tuvo que confesarlo, no admitiendo lecciones de coraje.


  —Pues que la suerte os acompañe. Creo que ese asunto es como para meter allí todo nuestro escuadrón y hacer lo que hicimos con los indios. En fin, nosotros no podemos meternos en esos asuntos propios de la policía…, a menos que ésta reclame auxilio. Si el uniforme no me lo prohibiera, iría a ayudarte.


  —Gracias. Espero que no sea preciso.


  Alastair se dedicó a recorrer el poblado y a realizar algunas visitas a locales de condición dudosa. No era hora muy apropiada para reunir la élite del detritus humano que allí pululaba, pero los pocos sospechosos que pudo descubrir le echaron miradas que no tenían nada de tranquilizadoras.


  También visitó El Dólar de Plata, casi desierto a aquella hora. Su idea era conocer el local y sus posibilidades de defensa. No quería meterse en la boca del lobo sin antes conocer cómo tenía los dientes, y después de la visita se dedicó a esperar la hora de la razzia.


  Capítulo VIII


  REDADA TRÁGICA


      A las once en punto de la noche, Alastair se hallaba en las oficinas de la Jefatura de Policía. Feld, pálido pero decidido, tenía esperando seis hombres de su policía, escogidos entre los más decididos para que les acompañasen. Quizá fuese demasiado alarde de fuerza, pero tratándose de un local como El Dólar de Plata, toda precaución no era excesiva.


  Dirigiéndose a Alastair, dijo:


  —Nos acompañarán seis hombres. No sabemos cómo puede reaccionar la clientela cuando pretendamos arrestar a Jack y compañía. Lo mismo pueden desentenderse de ellos, que salir en su defensa, en cuyo caso…


  —Que hagan lo que quieran. Nosotros cumplimos con nuestro deber, y basta.


  Alastair se había armado de dos «Colt» excelentes. La batalla podía ser dura, y cuando se inicia un fuego nadie da beligerancia al contrario para esperar a que cargue sus armas de nuevo.


  El grupo se dirigió a la calle C, donde estaba instalado el local. Era una de las calles intermedias del monte, pero menos concurrida que las bajas, y, por ello, más propicia a acoger a los elementos que sólo buscaban los antros donde beber, jugar, pelear y divertirse a su modo.


  La calle sombría y un tanto inclinada por su lado izquierdo, aparecía alumbrada a trechos por los recuadros de luz amarillenta que se filtraban del interior de los establecimientos, en la fila de edificios pegados a la montaña. La otra parte, completamente en sombra, sólo mostraba los tejados y chimeneas de las construcciones de la calle D, muy por debajo del nivel de la que ellos recorrían.


  En el camino, le salió al paso el tercer ayudante del comisario. Éste dio el parte. No sucedía nada anormal, y tenía cuatro hombres repartidos a lo largo de la calle, en previsión de ser necesaria su presencia.


  Feld le aconsejó que no se distanciasen mucho del garito que iban a visitar, y, uniéndose a Alastair, que caminaba por delante, alcanzaron El Dólar de Plata.


  Era éste un antro de los más concurridos por la gente bronca del poblado. Su dueño, un gigante de mirada atravesada, había sido todo lo malo que se puede ser en el Oeste, y sus conocimientos múltiples y dudosos podían formar a la vanguardia de los más abominables de toda la Unión, pero precisamente por esto acudían a su establecimiento, que tenía fama de acogedor, para cuantos fuera de la Ley habían acudido a refugiarse en Virginia City.


  Hoppe, que así se llamaba el dueño, les acogía con agrado, y en momentos difíciles les ayudaba a salir adelante. Más tarde le pagaban con creces y, además, eran los más asiduos clientes del garito.


  Cuando el grupo de policía se detuvo ante la puerta giratoria, un enorme guirigay se producía en su interior.


  Alastair, antes de entrar, echó un vistazo por encima de la puerta movible, y descubrió que alguien, vuelto de espaldas a la entrada, se hallaba subido en una mesa y, al parecer, estaba pronunciando un regocijante discurso, porque los que le rodeaban reían a carcajadas y coreaban sus frases con gritos de entusiasmo.


  En un momento que reinó un relativo silencio, Alastair captó algo de lo que el individuo estaba diciendo, y por la voz reconoció a Jack.


  Éste, con vozarrón impresionante, decía:


  —Sí, queridos compañeros; éste es el pueblo más absurdo que he conocido, y he conocido muchos. ¿No os habéis fijado? Aquí todo son sociedades: sociedades de bomberos, de mineros, de música, de baile, de diablos coronados. La gente busca pretexto para reunirse, divertirse y cambiar impresiones para hacer su negocio; y yo he pensado: ¿por qué no fundar sociedades de pistoleros, de tahúres, de salteadores y de indeseables? Nos reuniríamos como ellos, armaríamos nuestras juergas, cambiaríamos impresiones y planearíamos golpes productivos que nos resultasen más eficaces que los que cada uno da aisladamente. Podíamos hasta formar un fondo común con todo lo ganado y…


  —Nombrarte a ti tesorero, ¿no es así, Jack? — preguntó uno.


  Un coro de carcajadas acogió el comentario. Jack, muy serio, replicó:


  —Quizá no, porque… sois unos cochinos desconfiados, pero podíamos nombrar un comité que guardase el dinero.


  —Y se lo repartiese buenamente. No; prefiero trabajar por mi cuenta, si puedo — afirmó el mismo que había interrumpido—; y si pudiese dar golpes como ese que «alguien» dio en los fondos de la Cruz Roja, pues… pasaría una temporada muy divertido y sin agobios.


  —Tienes tú poca gracia para eso — comentó Jack—. Si la hubieses tenido, te habrías adelantado; pero cuando tú vas, los hay que están de vuelta.


  —Y tú eres uno de ellos, ¿no es así?


  —No sé. De mis asuntos no tengo que dar cuenta… Pero nos estamos saliendo del asunto. Yo propongo…


  Alastair empujó briosamente la puerta, y, adelantándose bravamente, seguido de Feld y los cuatro policías, exclamó fríamente:


  —No proponga nada, Jack, y sígame…


  Las palabras de Alastair y su actitud fría y resuelta impresionaron por un momento a los presentes. El bravo joven no había esgrimido arma alguna, aunque sus brazos, un poco arqueados, se hallaban prestos a volar sobre los «Colt».


  Jack se volvió, y, mirándole turbiamente, preguntó:


  —¿Quién diablos es usted para…?


  Se le quedó mirando, sin terminar la frase. Luego, zumbón, comentó:


  —¡Ah, el nuevo ayudante de comisario!… Un pipiólo que ha venido aquí a sentar plaza de matón, aunque sospecho que está un poco equivocado… En fin, dejadle que se luzca… ¿Quiere decirme por qué tengo que seguirle?


  —Simplemente, para responder del atraco a las oficinas de la Cruz Roja… Y usted también, Pat.


  Hubo un momento en que se pudo captar el zumbar de los mosquitos dentro del salón; pero aquel silencio ominoso fue brevísimo. Tanto Jack como Pat, al verse tan crudamente acusados, reaccionaron brutalmente, y, llevando con celeridad pasmosa las manos al costado, tiraron de revólver, dispuestos a pelear y a no rendirse.


  Alastair, adivinando la reacción de los pistoleros, fue tan veloz como ellos desenfundando. Su revólver tronó un segundo antes que el de Jack, alcanzándole en el vientre cuando se disponía a saltar de lo alto de la mesa, y con un movimiento felino se apartó de la trayectoria del arma de Pat, que le buscó, aunque inútilmente, pues la bala se perdió con dirección a la puerta, alcanzando a uno de los policías, que emitió un grito de angustia y rebotó contra la puerta giratoria, saliendo despedido de espaldas a la calzada.


  Jack, bien alcanzado, vaciló sobre el tablero de la mesa, soltando el revólver y cayendo a tierra entre un grupo de asombrados clientes, que, dominados por la sorpresa, no habían reaccionado aún, definiendo su actitud; pero antes de que lo hiciesen la voz incisiva de Alastair gritó, disparando sobre Pat, que seguía buscándole:


  —¡Arriba las manos todo el mundo!


  La orden surtió el efecto contrario. Más de dos docenas de «Colt» brillaron a la luz de las lámparas y una feroz pelea se inició dentro de El Dólar de Plata.


  Feld y sus policías, al ver disparar a Alastair, se dispusieron a secundarle. Sabía que ya no habría remedio y que sólo peleando se solucionaría el conflicto a favor del más fuerte o del que se sintiese más protegido por la suerte.


  La lucha fue feroz. Todos y cada uno tratando de burlar la muerte que les acechaba por todos sitios, buscaban amparo donde mejor podían, y las mesas, derribadas con estrépito de botellas rotas al caer, servían como parapeto, oponiendo el espesor de sus tableros a la fuerza perforadora de los proyectiles.


  Alastair, veloz como el rayo, había derribado la mesa más próxima a él, y, escudado en ella, disparaba metódicamente, buscando sobre todo a Pat, al que consiguió alcanzar al descubrirse éste un instante para buscarle. El salteador, alcanzado en la cabeza, cayó con sordo golpe hacia adelante, dejando asomar su maciza silueta por detrás de la derrumbada mesa.


  Feld y sus hombres, asustados, pero sin lugar a retroceder, se habían arrojado al suelo y barrían el local a tiros. El humo empezaba a medio borrar el cuadro, y, entre él, los combatientes parecían figuras dantescas saltando de un lado a otro y cambiando de sitio para mejor buscar a sus enemigos y acabar con ellos.


  El terrible rumor de la lucha atrajo al tercer ayudante del policía y a los hombres que tenía de guardia en la calle, y, aunque no sin temor, acudieron en auxilio de sus jefes, llegando en un momento culminante en que éstos, inferiores en número, se hallaban expuestos a ser copados por los indeseables.


  El refuerzo aumentó el estruendo y sembró la confusión entre los indeseables. Por un momento, creyeron que toda la policía de Virginia acudía a la redada, y, temiendo caer en sus manos, una gran parte de ellos decidieron apelar a la fuga, buscando la parte trasera del edificio y sus tejados.


  Alguien, para hacer el ambiente más trágico y para mejor proteger la huida, enfiló sus armas contra los quinqués de petróleo que alumbraban el local. Dos se rompieron a los disparos, vertiendo el líquido inflamable sobre el piso y las mesas, prendiendo en ellas, y el maremágnum se hizo más terrible.


  Empezó la desbandada. Los heridos clamaban pidiendo auxilio al verse abocados a ser pasto de las llamas, y algunos se arrastraban como lagartos tratando de ganar la salida.


  Alastair, al darse cuenta de la derrota de los indeseables, gritó:


  —¡A por ellos!… ¡No les dejéis escapar!


  Abandonó la protección, cargando el arma para perseguirles. Feld, que había escapado por milagro a la rociada de balas que les habían perseguido, se incorporó y avanzó, tratando de detener a Alastair.


  —No haga eso, Alastair. Deje que…


  Emitió un rugido, y, cortando la frase, se llevó las manos al pecho. Un disparo desesperado de alguien que escapaba por el interior de la vivienda acababa de alcanzarle en el pecho. El jefe de policía se balanceó trágicamente, y, asiéndose a Alastair, murmuró:


  —Me han… matado… Yo…, mi hermana… Usted… haga algo… por… ella… Queda sola… y…


  Alastair, rugiendo de ira, tomó el cuerpo ensangrentado de su jefe, y de dos saltos ganó la puerta, sacándole fuera. Desde la calzada, dos policías disparaban al interior.


  —¡Aprisa! — clamó—. Llévenle al médico… Corran…


  Le dejó en manos de los dos policías, y, como una fiera, volvió al interior del local. Éste empezaba a arder como una tea, realzando más el destrozo y el horrible cuadro, mientras algunos de los hombres a sus órdenes se lanzaban valientemente en pos de los rezagados, disparando sobre ellos.


  Alastair, temeroso de que cayesen en alguna emboscada dentro de la parte interior, bramó:


  —¡Atrás todo el mundo! Vengan.


  Retrocedieron a la orden. Alastair señaló a los caídos, diciendo:


  —Saquen esas carroñas ahí fuera antes de que el fuego las consuma.


  Los policías arrastraron a los vencidos a la calzada. Una docena, cuando menos, habían pagado con la vida el atentado, pero a Alastair sólo le interesaban Jack y Pat.


  Ordenó que los separasen. En aquel momento, los bomberos, con sus pequeños carros depósito de agua, los baldes y unas mangas ridículas, acudían a combatir el siniestro.


  El tiroteo había cesado. Los que lograron escapar con vida se habían escabullido por los tejados, ganando la calle superior, y no se sentían con ganas de volver al lugar de la lucha. Bastante tenían con haber salvado sus vidas.


  Alastair, despreocupándose de los bomberos, ahora dueños del local, registraba en la calzada los cadáveres de los indeseables. En sus bolsillos encontró una gran cantidad de billetes y monedas de oro, pero no era ni con mucho todo lo que habían robado.


  Hizo registrar a los demás. Cuatro de ellos también poseían buena cantidad de dinero. Debían ser los que ayudaron a Jack y a Pat a asaltar la Cruz Roja.


  Llamó a uno de los policías, diciendo:


  —Averigüen dónde tenían estos sapos su cubil, y que se proceda a verificar su registro. Deben encontrar allí una buena cantidad de monedas de plata.


  Luego, añadiendo que los cadáveres fuesen llevados al puesto de socorro, decidió retirarse. De sus hombres, sólo había dos heridos, y no graves.


  —Cuando terminen — dijo, por último—, vuelvan al cuartelillo. Yo iré en cuanto pueda.


  Inquieto y nervioso, se dirigió al puesto de socorro donde suponía que habrían llevado a Feld. En efecto, allí estaba tapado con una manta y rígido como un palo.


  El médico miró a Alastair con expresión triste, y comentó:


  —Nada se pudo hacer con él. Llegó aquí muerto.


  Alastair, tenso, contemplaba el informe bulto sin atreverse a destaparlo. Estaba pensando en muchas cosas y ninguna agradable. Una era que él tenía, en parte, la culpa de su muerte, aunque fuese accidental, ya que aquélla era su peligrosa misión, y otra, en Leonor, la hermana de Feld.


  Ésta era su preocupación. Aún no repuesta de la trágica visión de su rapto por los indios, iba a recibir una impresión más desastrosa con la muerte de su hermano. Según Feld le había dicho, sólo poseían una tía en California, y la joven se vería obligada a volver de nuevo con su lejana parienta, llevándose una visión dantesca de su accidentada visita a Virginia City.


  Pero alguien tenía que darle la noticia, y le correspondía a él aquel amargo trago.


  Se armó de fiera decisión, dirigiéndose a las oficinas.


  Se daba cuenta de la tragedia que iba a provocar, pero era algo que no tenía otra solución.


  Cuando llegó al pequeño edificio de la Jefatura, la primera persona que le salió al paso fue Leonor. La muchacha, pálida como un cadáver, pugnaba por salir de allí, pero dos policías trataban de impedírselo.


  Cuando vio a Alastair, corrió hacia él, clamando:


  —Señor Sullivan, por todos los santos, dígame: ¿dónde está mi hermano?


  —Cálmese, señorita. Yo le ruego…


  —No; dígame dónde está. Me advirtió de la misión peligrosa que iba a realizar, y … se sentía acometido de amargos presentimientos… ¿Por qué no viene con usted? ¿Acaso…?


  Alastair, hondamente conmovido, inclinó la cabeza sin contestar. Ella emitió un grito y se llevó las manos al rostro con angustia.


  —¡Mi hermano!… ¡Mi hermano!… ¡Muerto!…


  Amenazó con caer. Él la sostuvo en sus brazos, murmurando con voz sorda:


  —Fue algo estúpido, difícil de prever. Cuando ya todo estaba dominado, una bala perdida… Créame que lo lamento con toda mi alma, pero nada pude hacer para evitarlo. Luché en primera fila para impedir que se expusiese demasiado, pero el destino…


  Ella sollozaba en sus brazos, abandonada e hipeante. Alastair sentía el calor de sus lágrimas cayéndole en las manos y el jadeo de su pecho unido al suyo.


  Una doble emoción le embargaba. Sin saber por qué, la muchacha parecía empezar a constituir algo en su vida, y parte del íntimo dolor que le abatía parecía abatirle a él, punzándole en el corazón.


  Ella, entre hipos, balbucía:


  —¡Dios mío! ¿Y ahora? No tenía más que él en el mundo… Era para mí lo único, y lo he perdido… Otra vez tendré que volver a California… con mi tía…, a ser una carga para ella… Y… atravesar de nuevo la pradera…, con los indios acechando… Dios de Dios, creo que acabaré loca.


  Él, tratando de consolarla, murmuró.


  —No se preocupe por eso, Leonor… No está usted sola… Puede contar conmigo… Su hermano me suplicó en sus últimos instantes que velase por usted…, y se lo prometí. Nada le obliga a marchar… Aquí estará segura, y yo…


  —Pero yo no cuento con nada para vivir. Mi hermano…


  —Eso se arreglará. La ciudad no puede desentenderse de usted. Su hermano ha muerto en el cumplimiento del deber, y han de ayudarla. Deben asignarle su paga para que se defienda. Podrá desenvolverse mientras decide lo que va a hacer, y si desea marchar…, pues… tiempo habrá. Cuando se organice una caravana fuerte y segura, podrá ir en ella sin temor… Ha de suceder así… Yo le ruego que espere y no se aflija. Me tiene a su lado para todo, y yo sabré cumplir mi promesa.


  —Es usted muy bueno, Alastair…, demasiado bueno.


  —Pero no tanto como usted, Leonor. Vamos, cálmese, y retírese. Procure descansar, y mañana, a la luz del día, no lo verá todo tan negro.


  Y, cariñosamente, la empujó hacia las habitaciones interiores.


  Ella, destrozada y sin voluntad, se dejó conducir. Alastair le prometió facilitarle algún calmante para sus nervios, y la rogó que tuviese resignación. Luego, volvió a las oficinas.


  Estaba furioso con él mismo. Había sido el iniciador de la batida, y, aunque ésta resultara un escarmiento trágico para los indeseables, no podía consolarse de la caída de Feld. ‘


  A distraerle un poco, llegó un grupo de policías portando por las cuatro esquinas una manta, cuyo contenido pesaba horriblemente, haciéndoles sudar. La depositaron en el suelo, y, al soltarla, dejaron al descubierto el contenido. Se trataba de una gran cantidad de dólares de plata.


  —Esto es lo que encontramos en las guaridas de aquellos pajarracos —dijo uno, limpiándose el sudor.


  —Bien; me lo figuraba. Con lo anteriormente rescatado y esto, creo que casi se completa el producto del robo. Mañana será devuelto a la Cruz Roja para que lo envíen a la capital de la nación. Muy agradecido a su ayuda.


  —Y ahora, ¿qué va a pasar, jefe? — preguntó uno.


  —Lo ignoro. Es el Ayuntamiento el que debe decidir. Nosotros hemos cumplido con nuestro deber, y ellos cumplirán con el suyo. Pueden retirarse.


  Aquella noche no durmió. Sentado ante la mesa de Feld y con la barbilla apoyada en los pulpejos de la mano, dejaba volar su pensamiento, mientras arriba, sobre su cabeza, en la habitación superior, los ahogados gemidos de Leonor ponían una nota de tensión en sus nervios.


  Capítulo IX


  UN SACO DE HARINA CÉLEBRE


      La trágica redada de El Dólar de Plata tuvo repercusiones sonadas en Virginia. Toda la población sintió vibrar sus fibras con la noticia, y así como unos admiraban el valor y la decisión de la policía, lamentando la muerte de su jefe, otros, huraños y torvos, maldecían al nuevo segundo jefe y juraban hacer lo posible para eliminarle.


  Las autoridades se sintieron conmovidas por la muerte de Feld y se reunieron en el Ayuntamiento. Alastair fue llamado a dar cuenta del suceso, y el joven lo explicó sucintamente. Luego, añadió:


  —Y ahora, señores, entiendo que la ciudad no puede dejar abandonada a la hermana de mi jefe. Ha muerto por el orden y la Ley, y debe ser tenido en cuenta. Yo suplico que se le asigne el sueldo de su hermano, al menos mientras ella esté aquí y carezca de otros medios para sostener su vida.


  La proposición fue aceptada unánimemente y el acuerdo quedó firme.


  Pero se planteaba la sustitución del muerto, y el alcalde, después de felicitar a Alastair por su bravura y por el rescate del dinero que ya había sido entregado al Comité pro Cruz Roja, indicó:


  —La trágica muerte de Feld exige el nombramiento de un sustituto. Yo entiendo que nadie mejor que el señor Sullivan, después de las pruebas de bravura, honradez y amor al orden que tiene dadas. Por ello, propongo que sea nombrado ahora mismo, y espero que no se oponga a ello.


  Alastair, tras un momento de duda, repuso, sencillamente:


  —No me opondré si se me da libertad absoluta para tratar a los indeseables como merecen y limpiar el poblado de tanto parásito pernicioso. Para ello, necesito aumentar el coeficiente de policías. Con dos docenas no hay para repetir una razzia como la de anoche. Al menos que se aumenten a cincuenta, y si es preciso dinero para pagarlo, que lo pague la Comstack Lodi, que va a ser la principal beneficiada con la limpia.


  Discutido el asunto, se acordó aceptar la propuesta. Alastair se encargaría de reclutar elementos a su gusto.


  Terminó la sesión, acordando asistir al entierro de Feld en pleno, y aquella tarde se paseó el cadáver por el poblado, como ejemplo de abnegación, y la policía, armada de rifles, advirtió mudamente lo que cabía esperar de ella si había necesidad de repetir el golpe.


  Alastair informó aquella tarde a Leonor de lo acordado. Ella, más tranquila, agradeció al joven su ayuda eficaz, y añadió:


  —De momento, me quedaré aquí. Más adelante, cuando me serene y existan garantías, quizá marche de nuevo a California. Por ahora, quiero estar cerca del cuerpo de mi pobre hermano.


  A Alastair le agradó la decisión. Se sentiría menos solo y huero de afectos y animado de algo especial para seguir luchando por la causa de la justicia.


  El periodista Levy le visitó para felicitarle y entregarle un ejemplar del periódico, en el que ensalzaba encomiásticamente la actuación de Alastair; hacía un elogio póstumo de Feld muy sobrio, y aludía, simpática y conmovedoramente, a su hermana, patentizándole el pésame de la redacción, y de todo el pueblo.


  Esto pareció congratular a Alastair con el periodista, porque, después de la lectura, exclamó:


  —Creí que era usted más tonto, Levy; pero confieso que me he equivocado. Le prometo avisarle cuando vaya a suceder algo como lo de anoche para que lo presencie y tome sus notas sobre el lugar del suceso. Le haré el mejor periodista de Nevada.


  El reportero salió, henchido de vanidad. Se había granjeado la amistad y protección del hombre más temible de todo el poblado.


  Durante varios días, Alastair se dedicó a reorganizar la policía. Les pasó revista de ejercicio de armas, enseñándoles muchos trucos que ignoraban, y admitió hasta una docena de aspirantes, de los que previamente adquirió buenos informes.


  Días después, se vio obligado a intervenir en un curioso lance que tuvo consecuencias trágicas para uno de sus protagonistas.


  Los vividores de las minas se levantaban todos los días inventando nuevos trucos para engañar a la humanidad. Uno de éstos, consistía en «salar» las minas, operación ingeniosa que ya había provocado víctimas sin que la cosa pasara a mayores.


  El «salado» de minas consistía en abrir un pozo, verter en él cuarzo más o menos aurífero y mostrárselo a los crédulos, haciéndoles creer que aquello era un filón prometedor. Se inventaban acciones, se vendían rápidamente a buen precio, y luego, a la hora de la verdad, se comprobaba que el único cuarzo que contenían era el que previamente se había enterrado entre la tierra horra de metal.


  Entre los muchos bulos mineros que corrían por el poblado, un día circuló uno con demasiada insistencia. Se había descubierto un filón que acababan de bautizar con el nombre de la Ophir del Norte, que se pretendía era una veta de la primitiva Ophir, situada en el filón de la Comstack.


  Se aseguraba que producía plata perfectamente pura en forma de pequeños lingotes macizos.


  El propietario invitó a los incrédulos a visitar el pozo, que contaba unos ocho metros de profundidad, y, después de tomar cazos de tierra y lavarlos, se comprobó que, en efecto, arrojaba unas bolitas negras que, analizadas, se demostró ser plata pura.


  Brutalmente, el valor de la mina adquirió una preponderancia enorme. Las acciones eran esperadas con ansia, y un individuo que acababa de vender un filón de Treinta mil dólares, puso todo su caudal en acciones del nuevo pozo. Sesenta y cinco dólares el pie llegó a valer la mina, y hubiese valido más si alguien, demasiado curioso, no hubiese sometido la plata extraída a un perfecto análisis que le llevó a descubrir la ingeniosa «salazón».


  En uno de los trozos examinados se descubrió la marca de la Casa de la Moneda de los Estados Unidos, sacándose la conclusión de que se había «salado» fundiendo piezas de plata de medio dólar, ennegreciéndolas previamente y mezclándolas con la tierra para el engaño.


  Cuando se descubrió la mixtificación, la catástrofe para algunos se había producido, y los que habían ideado el bonito truco pretendieron huir, pero el minero que había empleado sus treinta mil dólares alcanzó al principal autor de la farsa cuando galopaba camino de Carson, y, echándole el caballo encima, rugió:


  —¡Mis treinta mil dólares ahora mismo, granuja!


  El «salador» trató de pagarle en plomo, que le resultaba más cómodo y barato, pero el minero se adelantó a él y le clavó seis balas en el pecho.


  Como el hecho ocurría en la parte baja del monte, el autor de la muerte fue detenido y llevado a presencia de Alastair. El acusado, lleno de rabia, declaró:


  —En efecto, le he matado, pero primero me robó miserablemente mis ahorros y luego quiso disparar sobre mí.


  Alastair ponderó la razón del minero, y sentenció:


  —Bien, no quiero quitarle valor a su acto justiciero, pero aquí no hay más justicia que la que la autoridad impone. Le doy dos horas para que abandone el poblado y no vuelva a él. Si vuelve, le meto en la cárcel.


  Y el minero se vio obligado a desaparecer de Virginia.


  Durante varias semanas no pareció suceder nada demasiado anormal en el poblado. Seguían los sucios negocios de las acciones, se descubrían filones de los que nadie se acordaba al día siguiente, porque nacían otros nuevos y tan fantásticos como los anteriores, y se encendían las pequeñas riñas propias de tales lugares, pero sin demasiadas estridencias.


  El Comité pro Cruz Roja seguía progresando pausadamente, hasta que surgió un pintoresco caso que conmovió hasta los cimientos del Monte Davison. Este caso se conoció con el pintoresco nombre de «caso del saco de harina». Sus raíces, muy lejanas, tenían el siguiente origen.


  En el pequeño poblado de Austin, cerca del río Resse, un individuo llamado Reuel Gridley decidió presentarse como candidato demócrata para la Alcaldía, y convino con su rival, el candidato republicano, en que el vencedor regalaría un saco de harina de cincuenta libras al vencido y, además, debería llevarlo en hombros hasta su casa. Resultó elegido Gridley, y, fiel a su promesa, adquirió el saco de harina, y a hombros y seguido de la banda del pueblo y del vecindario, se trasladó a la morada del vencido a hacer entrega del saco.


  Pero el derrotado afirmó que no necesitaba la harina y recabó de los presentes su opinión sobre lo que debía hacer con él. Alguien tuvo la humorada de proponer:


  —Que lo subasten, y el producto pase a engrosar el fondo de hospitales para los heridos de la guerra.


  El nuevo alcalde acogió la idea con agrado y él mismo lo sacó a subasta. El público se soliviantó, empezaron a pujar fieramente, y una hora más tarde el saco era adjudicado a un obrero de una refinería en doscientos cincuenta dólares, que abonó en el acto.


  Pero la tensión de la gente subió de grado cuando el nuevo propietario del saco declaró que no lo quería y que se pusiese nuevamente a subasta.


  Ésta duró hasta llegar la noche. A dicha hora, el saco había pasado por varios propietarios, sin que ninguno se lo quedase. Siempre quedaba para nueva subasta, y al terminar el día había rendido ocho mil novecientos noventa y nueve dólares y seguía sin dueño.


  La noticia se corrió como un reguero de pólvora a través del telégrafo, y de pronto llegó algo apoteósico. Un telegrama a Austin que decía:


  
    Traer saco harina hospitales a Virginia.

  


  Día y medio después, el inventor del truco aparecía en Virginia con el saco. En el salón de la ópera se procedió a subastarlo. No pareció provocar mucho entusiasmo la cosa, porque sólo se alcanzaron cinco mil dólares.


  Gridley no se arredró. Al siguiente día preparó un coche, con una banda municipal y otros elementos bullangueros, y se echó a la calle con el saco de harina, pero abandonó Virginia y se fue a los poblados de Gold Hill, Sirver City y Dayton.


  En el primer poblado se recaudó una buena cantidad. Se telegrafió a Virginia el éxito, más tarde se fue telegrafiando el mayor obtenido en los demás poblados, y las pizarras de los periódicos recogían los datos de la subasta, exponiéndolos al público.


  Éste reaccionó de tal forma, que cuando el saco regresó a Virginia, el pueblo lo esperaba con bandas de música y hachas encendidas, y le acompañó triunfalmente por las calles, procediéndose de nuevo a la subasta, que llegó a alcanzar la cifra de cuarenta mil dólares.


  Más tarde el saco se paseó por infinidad de ciudades, hasta que, reclamado por Virginia City, llegó a la ciudad en medio de la más febril expectación.


  Aquella mañana, el poblado entero hallábase congregado al pie del monte para esperar el convoy. Se había preparado un calesín en el que el famoso alcalde de Austin debería entrar triunfalmente en la ciudad, portando el ya celebérrimo saco de harina.


  Quince mil almas apiñadas febrilmente acogieron la llegada del vehículo con gritos enronquecedores y salvas de revólver, que daban la sensación de que el teatro de la guerra se había trasladado a Virginia. En una masa compacta, en la que el alcalde y las autoridades sufrían la amenaza de morir por congestión, se puso en lenta marcha monte arriba. En cada calle se hacía una parada y Gridley ponía el saco a subasta.


  Las pujas eran magníficas; cada ofrecimiento se acogía con un hurra. Cuando en un descanso el saco era adjudicado, su nuevo dueño, con un gesto, lo rechazaba diciendo:


  —Otra vez. Quinientos dólares doy por él.


  Y se establecía el pugilato, mientras el dinero se iba amontonando en sacos dentro del vehículo.


  Aquel día fue el más glorioso de Virginia, porque hasta los indeseables más perniciosos, contagiados del patriotismo de los demás, habían contribuido a la subasta.


  La memorable jornada terminó al anochecer, entre salvas, música y gritos que ya carecían de fuerza. Al realizar el balance, se pudo comprobar que había rendido cuarenta mil dólares, y si no se dobló la cantidad fue porque, al llegar la noche, muchos subastadores no habían podido acercarse al carruaje a realizar sus ofrecimientos.


  El famoso saco pasó a Carson City, a Reno y a otras ciudades de California, y después de visitar San Francisco, regresó al Este y terminó su triunfal carrera en San Luis, donde se celebró una feria monstruo en beneficio de los hospitales, y el saco fue la atracción máxima.


  Después de tres meses de triunfal recorrido, con un beneficio neto de ciento cincuenta mil dólares para la Cruz Roja, el contenido terminó convertido en pasteles, que también se subastaron a precios fantásticos.


  Como dato curioso, merece consignarse que los gastos que supuso el recorrido de varios miles de millas, lo sufragó de su bolsillo el benemérito alcalde de Austin, míster Gridley. Este noble ciudadano fue soldado en la guerra de Méjico y pionero en California. Falleció en este Estado en el poblado de Stokon, en diciembre de 1870, y su muerte fue precedida de un sentimiento general sincero ([6]).


   


  * * *


   


  Después de este acontecimiento sentimental, reinó un período de relativa calma en el poblado. El suceso de El Dólar de Plata no podía ser olvidado tan fácilmente, y Alastair pudo dedicarse a reorganizar con tranquilidad su cuerpo policial, en previsión de nuevos y sangrientos incidentes.


  Los ratos de ocio los dedicaba a distraer a Leonor. Ésta, poco a poco, se iba calmando, recobrando al tiempo la salud quebrantada, y mostrando en su rostro, antes un poco pálido, la influencia tonificante del sol y del aire puro del monte.


  Algunos ratos, él solía salir a caballo con ella, y descendían hasta la pradera, pero Leonor sentía miedo a adentrarse por ella. El recuerdo de su odisea cuando llegó a Virginia era un fantasma trágico que no se borraba fácilmente de su memoria.


  Con voz velada, solía exclamar:


  —Me da pánico pensar que un día cualquiera tendré que volver a atravesar ese infierno.


  —¿Por qué ha de tener que atravesarlo? — preguntaba Alastair, molesto ante la insinuación—. Nadie le acucia para que lo haga. ¿Tan mal le va aquí?


  —No tengo queja, señor Sullivan — replicaba —; pero… tendrá que ser así. ¿Qué hago aquí sola y sin nadie que se preocupe de mí?


  —¿Está usted sola? Creo que yo… Bueno; claro es que no soy nadie para usted, pero… soy su amigo, un amigo leal, y sabe que mientras yo aliente usted será respetaba como es debido.


  —¡Oh, claro, lo reconozco! — aclaraba ella, presurosa—. Pero ¿estamos seguros aquí ninguno de los que habitamos? Recuerde a mi hermano. Usted tiene un cargo muy peligroso… Es valiente hasta la temeridad… no rehúye los peligros, y si yo tuviese la desgracia de que siguiera el mismo camino que Feld…


  —Ya se cuidarían de usted. El alcalde la aprecia…, ya he hablado con él de todas las posibilidades, y me prometió que en cualquier caso velaría por usted. Él la ayudaría a marchar con todas las seguridades posibles… Me duele que se sienta tan inclinada a partir. A fin de cuentas, usted y yo somos aquí dos solitarios. Nos necesitamos en el orden espiritual, y nuestra compañía nos hace menos árida la vida aquí. Le juro que me sentiría muy vacío si usted se marchase. Me faltaría el aliento moral que necesito para no fracasar en mi empresa.


  —Usted no puede fracasar nunca. Es usted como la roca de este monte, y me pregunto si le gustará esta vida tanto, que decidirá no abandonarla nunca…, en el supuesto de que no se la hagan abandonar trágicamente.


  Él, después de un momento de vacilación, repuso:


  —Si le he de ser sincero, no me agrada. La acepté como un mal menor. Tenía que vivir de alguna manera, y entre hacerlo al margen de la Ley o exponiéndolo todo por defenderla, encontré más noble esto último.


  —¿Es que carece también de toda familia?


  —No. Tengo mis padres…, es decir, supongo que aún viven, pero estoy tan lejos de ellos como usted de la luna…


  —¿Es que no puede volver a su lado?


  —Quizá sí…, algún día, pero antes tendré que demostrar que soy digno de volver a su lado, y esa demostración he de hacerla aquí. Es una fatalidad, pero es así.


  Ella le miró, desconcertada. No acertaba a adivinar el motivo que le separaba de los suyos, pues le juzgaba un hombre leal y digno.


  Tímidamente se aventuró a preguntar:


  —¿Tan grave fue… el caso… que…?


  —Grave por las consecuencias, pero no por el motivo. No me crea un degradado. Le contaré mi vida, si eso no le aburre.


  Y aprovechó el paseo para informarla de su juventud y del incidente que provocó su expulsión de la Academia.


  Leonor no pudo por menos de reír al conocer el lance. Era la primera vez que Alastair veía florecer en sus labios la risa, y sintió un estremecimiento de placer a lo largo de la medula.


  —Sí que fue gracioso, aunque una lástima que estropease su carrera por ello. Comprendo el dolor de los suyos al ver malogrado tanto sacrificio, pero creo que… ellos le hubiesen perdonado.


  —Quizá, pero yo no me lo perdono nunca. He decidido no volver hasta que tenga rehecha mi vida, y es por esto por lo que me encuentro aquí. Si algún día consigo algo práctico, entonces volveré a solicitar su perdón.


  —¡Ojalá lo consiga usted pronto, Alastair! Lo deseo de todo corazón, porque se lo merece y ellos también.


  —Yo también deseo que usted sea feliz, y encuentre lo que le sea más conveniente para ello… ¡Quién sabe! Mientras se tienen alientos y ánimos para luchar, no se debe desesperar de nada. Siempre hay dónde asirse para salir a flote, como yo lo he encontrado cuando creía hundirme.


  Leonor no contestó, pero, reparando en la pradera, dijo:


  —Volvamos al poblado, Alastair. Con toda su brusquedad y peligro, me considero más segura allí que en esa extensión repelente. La borraría del mapa si estuviese en mis manos conseguirlo.


  —Con todos los indios dentro, ¿no es así? — preguntó él, y la joven afirmó con la cabeza.


  Volvieron grupas. La tarde moría en un apoteosis de oro y grana, que parecía encender la pradera, como si una maldición la hubiese hecho presa de las llamas para satisfacer el deseo de la muchacha.


  Capítulo X


  UNA MISIÓN ESPINOSA


      Varios días más tarde, Alastair recibió un aviso del alcalde, para que al siguiente día, a las once, se personase en el Ayuntamiento. La comisión encargada de velar por el poblado reclamaba su presencia, y no se le indicaba el objeto de la reunión.


  Alastair acudió puntual, y se vio sorprendido cuando encontró en el despacho del alcalde, no sólo a éste, al juez y algunos de los elementos más destacados de Virginia City, sino a media docena de individuos harto conocidos allí, por ser propietarios o directores de los más ricos filones de la Comstack Lodi.


  También se encontró un sujeto alto, delgado, de rostro huesudo y nariz afilada, con unos lentes de oro que cabalgaban perdidos sobre su puntiaguda nariz. Vestía flamante y daba la sensación de ser un habitante del Este.


  El alcalde hizo la presentación de aquel desconocido, diciendo:


  —Les presento al señor Monti Bantin, enviado especial del Gobierno de Washington.


  Sentados en torno a la gran mesa, el alcalde indicó:


  —Señor Bantin, usted tiene la palabra.


  El comisionado, después de carraspear un poco, habló con voz suave y mesurada, diciendo.


  —Señores, el Gobierno me envía con una misión especial, seguro de que ustedes sabrán captar su verdadero valor y prestarle todo su incondicional apoyo.


  »Como no ignorarán, a pesar de la distancia, la guerra civil con los siete Estados rebeldes de la Unión adquiere cada día mayores vuelos. Yo no sé si ellos estaban preparados para la guerra y nosotros no, o si todo es obra de las circunstancias, pero el hecho es que, por el momento, las cosas no se presentan muy claras, y hemos sufrido bastantes reveses muy sensibles y muy costosos, que es preciso enmendar.


  «Nuestra poca preparación para la contienda nos ha cogido tan desprevenidos en todo, que todo estamos improvisándolo. Tenemos confianza en el porvenir y en la razón humana que nos asiste en la lucha, pero se necesita que todos y cada uno pongan de su parte cuanto puedan para obtener el triunfo.


  »El gobierno está persuadido de que la frase de Napoleón: “Dinero, dinero, dinero", es la clave del éxito; la que orilla muchas dificultades y sostiene la moral, y es preciso recaudarlo a toda costa.


  »El pueblo responde, las suscripciones son cuantiosas, al parecer, pero eso, para llenar la sima abierta, son granos de arena que apenas remedian nada.


  »Lo que hace falta es aportarlo, no por miles de dólares, sino por millones, y, tras mucho estudiar el caso, se ha llegado a la conclusión de que hay unas posibles y seguras fuentes de ingreso para llenar esa sima, y las fuentes a que aludo están en nuestras exuberantes minas.


  »No quiere el Gobierno salirse de sus cauces democráticos incautándose de ellos o imponiendo unos cánones que cieguen esas fuentes y maten el estímulo de la producción. No; únicamente desea que sus propietarios se den cuenta de la gravedad del momento y le cedan las cantidades que precisen, en un préstamo con la garantía del Estado, que las devolverá en su momento y con el interés patriótico que se fije.


  «Nevada, y en particular Virginia City, Carson y algunos otros lugares, son hoy el vivero de la plata. La Comstack Lodi en particular, con sus maravillosos filones, puede ser la clave del éxito, y por ello me ha comisionado para que les visite, les explique la situación y les pida su ayuda moral y material, cediendo el producto de las minas en la cantidad precisa y con la garantía lógica para poder continuar la guerra hasta el triunfo, sin que la plata marche al extranjero ([7]).


  »Y éste es el motivo de hallarme aquí y de tenerles reunidos en tomo a esta mesa. Yo apelo al patriotismo de ustedes, y espero la contestación en nombre de nuestro querido presidente Abraham Lincoln, quien, el más patriótico de los hombres, no ha vacilado en afrontar todos los peligros por resolver esta causa justa y humana, que nos ensalzará a los ojos del mundo, que ya nos consideraban como unos negreros explotadores de las razas de más pobre nivel del mundo.


  «Ahora espero su contestación, y, si necesitan aclaraciones, las haré con sumo gusto.


  Por un momento reinó un silencio solemne. Todos se daban cuenta de la gravedad del momento, y esperaban que alguien fuese el primero en hablar.


  Lo hizo un individuo bajito y regordete como un tonel.


  Con voz de bajo profundo, dijo, sencillamente:


  —La plata de mi filón está a disposición del Gobierno. Que hablen los demás.


  No hubo más que una contestación unánime:


  —Y la nuestra también.


  El enviado sonrió con cierta emoción, y dijo:


  —El señor Presidente estaba seguro de que Nevada, y en particular Virginia City, no tendría más contestación que esa. Señores, en su nombre les doy las más emocionadas gracias, y ahora podemos hablar de las condiciones del préstamo.


  El mismo que había tomado la palabra en primer lugar, interrumpió, diciendo:


  —No nos interesa eso tanto como una cosa que he de exponer. La plata está aquí, pero ¿quién la saca?


  —Nosotros — dijo el enviado.


  —No corra tanto, señor. Esto es algo que no se resuelve con palabras, sino con hechos. La pradera está infestada de indios en gran cantidad, y Virginia City de indeseables peores que los indios. Un cargamento de plata que puede valer trescientos millones es algo tan atractivo, que por robarlos se levantarían en bloque todos los vividores de la región, sin contar los indios. Por otra parte, yo he oído rumores de que los sudistas piensan también en la plata y están filtrados por todos los sitios, tratando de adquirirla con promesas deslumbradoras para después del triunfo. No todos son patriotas a nuestro estilo, y algunos equivocados pueden caer en la tentación y oír sus cantos de sirena, cediéndoles una parte que les ayude. Eso sería lo de menos; lo importante es pensar que sus espías se den cuenta de la marcha del cargamento y traten de apropiárselo. Esto es lo más posible teniendo en cuenta que el riesgo hay que correrlo de una vez. Si mandamos pequeños cargamentos, no resolverán nada y pueden asaltarlos con más facilidad; pero si enviamos uno grande, importante, pongamos de doscientos o doscientos cincuenta millones en lingotes de plata, eso no se camufla en una manga. Hay que prepararlo, disponer de muchas carretas, contar con muchos hombres decididos y honrados que las custodien, y pensar en la eventualidad de que indeseables o enemigos del otro bando salgan a su paso para apoderarse de él. Resuelva usted esa incógnita, y todo estará resuelto por nuestra parte.


  Bantin, después de un momento de silencio, repuso:


  —Ya he pensado algo en eso, aunque no tan ambiciosamente como ustedes. El traslado puede hacerse de aquí a Euko y Salt Lake City, empalmando luego por el Platte con la antigua ruta de Oregón. Lo más peligroso será alcanzar la antigua ruta. Contamos con alguna tropa a lo largo de los fuertes, aunque no toda la que sería de desear, debido a las exigencias de la guerra, que cada día absorbe más hombres. Estudien lo que se puede hacer sobre esto, y yo recabaré toda la ayuda militar posible. Una vez en el Platte, hasta San Luis, creo que el peligro será menor, pues los sudistas no se pueden atrever a subir tan alto sabiéndose en terreno demasiado hostil.


  El alcalde miró a Alastair, que seguía con interés la discusión, y preguntó:


  —¿Qué tiene usted que añadir a lo dicho, Alastair?


  Todos los ojos se clavaron en él. El joven repuso, tranquilamente:


  —Se han expuesto aquí cosas tan patentes, que nada tengo que refutar. En cuanto a mí personalmente, cuento con cincuenta hombres duros. Si son precisos para custodiar el cargamento, saldrán por delante de mí y lo dejarán en San Luis, o todos quedaremos en la ruta. Si se recaba nuestra ayuda, tendrán ustedes que ocuparse del orden en la ciudad, pues, en cuanto desaparezcamos…


  El alcalde, insinuó:


  —Pediremos que los soldados que debían retirarse a Fort Churchill queden aquí, substituyéndoles hasta su regreso. Cincuenta soldados son más impresionantes que cincuenta policías, y no porque valgan más, sino porque los uniformes tienen mucha más fuerza.


  —En ese caso, estoy dispuesto a ponerme al frente de la caravana, siempre que se organice la ruta de forma que de un tramo a otro del recorrido contemos con tropa que los custodie a lo largo de la ruta, pues no creo que traten de pedirme imposibles.


  —Descuide, que yo me ocuparé de eso — afirmó el delegado del Gobierno —; traigo amplios poderes y me entregaré con todo interés a la tarea de organizar eso. Lo principal es contar con la plata y con una dotación de gente dura que no la abandone.


  —En ese caso, no se hable más del transporte. Acuerden los detalles del préstamo y la posible fecha de salida.


  Éstos fueron soslayados en poco tiempo. El cargamento se pondría en marcha unos veinte días más tarde, que era el tiempo calculado para organizar las carretas, preparar los lingotes y tener todo listo para la marcha.


  En ese tiempo se cursarían órdenes a los fuertes para tener preparados los enlaces de tropa, y el destino diría la última palabra respecto al cargamento.


  Se recabaría que el pelotón de tropa que aún se hallaba en Virginia City quedase de modo temporal en el poblado y se entregaría al capitán el mando del mismo para que con toda autoridad cuidase del orden.


  Alastair regresó a sus oficinas excitado y con los ojos muy brillantes. Se daba cuenta de lo peligroso de su misión, pero para él significaba un honor intasable la confianza en él depositada. Si tenía suerte y llevaba a feliz término la entrega, estaba seguro de que podría aspirar a algo más positivo que ser jefe de la policía de aquel salvaje poblado.


  Cuando se reunió con Leonor, ésta, que conocía la llamada, le miró con inquietud a los ojos y, adivinando en él algo extraordinario, preguntó alarmada:


  —¿Qué le sucede, Alastair? Le encuentro algo febril.


  —Bueno; es fácil que así sea, pero hay motivos. A usted puedo decirle lo que sucede. El Gobierno ha recabado de la Comstack Lodi un préstamo en plata de doscientos cincuenta millones para gastos de guerra, y ha sido concedido. El cargamento saldrá de aquí dentro de veinte días, y me han concedido el inmerecido honor de ser quien le custodie hasta San Luis.


  Ella palideció intensamente al oírle y balbució:


  —¡Dios mío!… Se va usted… a correr ese peligro, y yo… me quedaré aquí… desamparada y…


  Él, tenso, se apresuró a contestar:


  —Escuche; no se alarme. Queda aquí mi amigo Claude, con la tropa que vigilará el orden. El alcalde está interesado por usted y cuidará particularmente de su persona. Yo espero que la suerte no me abandone en esta obra patriótica, y que me permita volver… Entonces habré adquirido una personalidad que necesito. No creo que suceda nada irreparable, pero si sucediera…


  Ella estalló en un sollozo, clamando:


  —¡No, Alastair, no se vaya! Recuerde a mi hermano. Perdería el único amigo de verdad que tengo y… no podría resistirlo…


  Él tuvo un momento en que vibró en la punta de su lengua una declaración de amor que pugnaba por echar fuera hacía algún tiempo, pero el destino no quiso que la expusiera. Uno de sus hombres entró precipitadamente, diciendo:


  —Jefe, en la calle C, en un bar, hay una pelea sangrienta.


  Alastair se separó bruscamente de Leonor y apretándose. el revólver, ordenó:


  —Adelante. Seis hombres conmigo. Vamos a calmar un poco los nervios a esa gentuza.


  Y fue el primero en salir, camino del lugar de la pelea, mientras Leonor, transida de dolor por la noticia. se retiraba a su aposento a llorar con desconsuele.


   


  * * *


   


  Los preparativos para la expedición, aunque se llevaron con toda la reserva posible, trascendieron rápidamente. No se podía organizar una caravana tan valiosa y tupida como aquella, sin que llamase la atención y provocase toda clase de comentarios.


  Fue preciso requisar carretas, contratar carreros, organizar el cargamento, y pronto, hasta el último de los indeseables conocía detalles de lo que se proyectaba, y un nerviosismo febril se apoderó de muchos de ellos.


  Y así, en secreto también — pero mejor guardado—, un buen número de ellos empezaron a cambiar impresiones y, cierta noche, cuando ya todo estaba casi a punto, se organizó una reunión nutrida para deliberar lo que se podía hacer respecto al cargamento.


  Cincuenta hombres, aunque estuviesen al mando de uno tan duro como Alastair, no eran para imponer mucho respeto. Se le podían oponer otros tantos en una buena emboscada, río arriba, antes de que el primer destacamento de tropa, bajando de Elko y sus alrededores, pudiese unirse a ellos y frustrar el plan.


  Alguien advirtió:


  —Si pudiésemos evitar que Alastair saliese de aquí…


  Y dos tipos duros y feroces levantaron su voz, para decir:


  —Nosotros nos encargamos de él.


  Los que se habían ofrecido eran los dos mineros a quienes el bravo ex cadete había tan maltratado el día que pretendían cavar un pozo a la puerta de la bodega.


  Y fue precisamente aquella noche cuando Alastair, que sospechaba que algo se estaba tramando en las sombras, decidió hacerlo abortar por sorpresa. De acuerdo con el alcalde, había ideado dar una buena batida, detener a todos los más sospechosos y encerrarlos en la cárcel. Los tendrían retenidos hasta después de su salida y se evitaría que organizasen algún asalto en masa.


  Y empezó la redada empleándose toda la policía del poblado. Fue una sorpresa que cogió a muchos desprevenidos, y cayeron en manos de la policía.


  Pero los principales elementos del complot se hallaban aún lejos de la redada, y alguien que consiguió escapar de ella, se dedicó a correr la voz rápidamente para advertir a sus compañeros.


  El aviso llegó al lugar donde se celebraba la reunión. El principal organizador de ella, un tal Sling, considerado como uno de los hombres más peligrosos de toda la región, se apresuró a decir:


  —Listos. A caballo y fuera del poblado. En la pradera acordaremos dónde debemos dirigirnos. Vosotros dos, si estáis dispuestos a cumplir lo prometido, buscad la manera de conseguirlo. Rio arriba nos encontraréis. Si Alastair no sale con la expedición, habrá una prima especial para los dos.


  Los mineros abandonaron la taberna, emboscándose en los tejados fronterizos. Cuando los policías llegasen a registrar el local, harían fuego desde allí sobre Alastair, y luego se fugarían por los tejados, descendiendo a la calle inferior, donde uno les esperaría con los caballos para salir huyendo a la pradera.


  Los policías, con Alastair a la cabeza, alcanzaron el garito, y mientras su jefe daba orden a varios para penetrar, revólver en mano, quedó fuera, esperando el resultado. Súbitamente vibraron a su espalda varias detonaciones, y uno de los policías cayó atravesado de un tiro. Alastair se volvió rápidamente, empuñando el arma, y disparó. Dos sombras, agazapados intentaban saltar de los tejados al piso de la calle inferior. Los dos disparos precisos y magníficos, como todos los suyos, les ayudaron a llegar antes, pero cuando alcanzaron el duro suelo, fue para acabar de deshacerse del golpe.


  Poco más tarde, al ser recogidos, se les identificó. Alastair les había olvidado, aunque un día presintió que tratarían de vengarse.


  La redada se malogró en parte. Muchos indeseables conocidos habían desaparecido de Virginia City, y Alastair, con humorismo sombrío, comentó:


  —Ya nos saludaremos con ellos en la pradera.


  Profecía que no tardaría mucho en cumplirse.


  Tres días más tarde, la larga caravana de carretas cargadas de plata estaba dispuesta para la marcha. Ya no era un secreto para nadie la partida, y medio poblado se dispuso a acompañarles hasta la llanura.


  La despedida de Alastair con Leonor fue emocionante. Ésta, rígida, parecía próxima a desmayarse de angustia. Alastair, tenso, se acercó a ella, y con voz ronca exclamó:


  —Escúcheme, Leonor; no sé lo que el destino me tiene reservado, pero, por si fuera lo peor, no quiero marchar sin decirle algo que me ahoga. Me marcho enamorado de usted, y daría cuanto pudiera, de tenerlo, por no separarme de su lado y conseguir la felicidad de alcanzar su amor. No me considero aún digno de ello. Por eso me marcho, porque mi anhelo es rehabilitar mi vida y alcanzar una posición digna. Si salgo con bien y lo consigo, volveré a preguntarle algún día si me cree digno de ese cariño que no he tenido valor de guardarme para mí sólo.


  Ella, con un grito, se arrojó en sus brazos gimiendo:


  —¡Alastair! ¡No te vayas… Precisamente porque yo también te amo, es por lo que me asusta este viaje. Si después de mi hermano cayeses tú…, creo que me morirla de dolor.


  Él, emocionado y radiante, la besó en la frente, y con inusitada energía afirmó:


  —Volveré, Leonor; volveré, porque ahora sé que me esperas tú, y porque el mejor tesoro que puedo alcanzar es el de tu amor. Me alegra el alma saberlo, porque ahora me siento tan fuerte, que creo que no habrá en el mundo quien pueda impedir que cumpla mi promesa y llegue a mi destino con la plata. ¡Adiós, Leonor, piensa mucho en mí y reza por mí; yo pondré, de mi parte, lo posible para que este sueño de gloria se realice!


  Volvió a besarla y la dejó sollozando, caída en un banco. Fuera, los soldados esperaban para acompañarles parte del recorrido, y las carretas, en impresionante caravana, empezaban a descender monte abajo, seguidas por la curiosidad ansiosa y febril de miles de vecinos del poblado, que se preguntaban si en realidad conseguirían llegar al punto de destino.


  Capítulo XI


  DOBLE LUCHA


      Sesenta carretas componían la caravana. Carros pesados, duros de ballestas, con ruedas gruesas de yantas de hierro y grandes toldos de lona. Iban tiradas cada una por dos potentes caballos, y dentro, tomaban asiento el conductor y un ayudante.


  Detrás, a caballo, armados hasta los dientes, cerraba la marcha la mitad de los policías a las órdenes de Alastair. Éste, con veinte hombres, caminaba en vanguardia, registrando el terreno allí donde cualquier accidente o depresión podía facilitar la sorpresa.


  La tropa les acompañó durante diez millas, bordeando el río. Allí se despidieron para regresar a Virginia. No se podía dejar el poblado huérfano de autoridad por temor a cualquier revuelta.


  Alastair se despidió de Claude con un abrazo, suplicando :


  —Claude, si caigo…, cuida de Leonor y procura como mejor puedas que no se afecte mucho y que pueda llegar a Arizona con su tía. A ti te la encomiendo, como mi mejor amigo que eres.


  Claude, emocionado, le abrazó, diciendo:


  —Adiós, Alastair. El corazón me dice que volverás y no será precisa mi ayuda, pero, si así fuese, descuida, que haré por ella lo que haría con mi hermana.


  Y la caravana siguió avanzando, mientras la tropa regresaba al poblado.


  Aquel día hicieron dieciséis millas, acampando por la noche. Se montó una gran vigilancia; los carros formaron rueda, encerrando dentro de ella el ganado, para más seguridad, y la noche transcurrió, sin contratiempo alguno.


  Cuando reemprendieron la marcha. Alastair se preguntó qué habría sido de los indeseables desaparecidos del poblado y dónde les estarían acechando. Admiraba y temía el salvaje tesón de aquellos tipos, que por el botín se exponían a tropezar con los indios y a ser víctimas de ellos.


  Siempre con los nervios en tensión, caminaba en vanguardia vigilando fieramente. El guía de la caravana, un viejo llanero llegado a las minas dos meses atrás, y hombre que conocía la ruta, comentaba con el joven la posibilidad del viaje, y a los temores de Alastair, respondía:


  —Mientras estemos a la izquierda de los montes Trinity, corremos el peligro de que los indios caigan por sorpresa sobre nosotros. Después, no es tan fácil. En cuanto a esos tipos que tanto le preocupan, no sé… Quizá nos esperen al alcanzar las salinas. Se podrá afirmar que han tenido suerte y agallas si han dejado a un lado los pieles rojas y han conseguido llegar a un terreno tan repelente como aquel. Es una extensión de tierra más allá del lago Humboldt, cuyo suelo es pura sal. No creo que por duros que sean puedan haber llegado más lejos.


  Alastair recogía las advertencias del llanero y las retenía en su memoria. Estaba deseando dejar atrás el monte y las salinas y seguir el curso torcido del río, para llegar a Elko y salir de aquella zona tan peligrosa.


  Tres ásperas jornadas les llevaron a las proximidades del lago, más conocido en aquella época por el sumidero del Humboldt. El agua del canijo río, cuyas orillas se podían saltar de una a otra sin gran esfuerzo, vertía en el lago, pero era inútil pretender beber allí. El líquido alcalino, debido a la proximidad de las salinas, parece lejía por lo corrosivo, y fue un problema encontrar agua potable hasta que descubrieron un manantial que resolvió el inconveniente.


  Acamparon, tomando las mismas precauciones que noches anteriores. El guía estaba deseando llegar a Unionville, que, si bien como poblado no era nada, les alejaba de los lugares más peligrosos próximos a las minas.


  El día que entraron en aquel conato de pueblo, parecían satisfechos. Unionville, en aquella época, se componía justamente de once cabañas, seis adosadas a la pared de un talud y cinco dándole frente en el cañón El resto del paisaje sólo eran áridos montes, que se alzaban a ambos lados, dejando al pueblo sumido en aquella grieta.


  Después de un buen descanso, continuaron el viaje. Parecía como si el peligro hubiese pasado, aunque aún tenían muy próximos los macizos del Antelope Ranee, lugar que podía ser peligroso por la proximidad de los indios. Ardían en deseos de dejarlos a su izquierda y continuar doblando la curva del río.


  A la noche siguiente acamparon en un terreno abrupto y bastante impresionante. Aprovecharon un claro protegido por un talud, y montaron una vigilancia más severa que nunca.


  La noche, cruda y fría, transcurrió en calma. Los vigilantes se relevaron cada dos horas, sin que nada turbase el silencio reinante, si no era el murmullo suave del río y el batir del aire al filtrarse con violencia por las grietas de los pequeños desfiladeros.


  El día se inició levemente, con un conato de claridad lechosa que apenas era visible, hasta que con lentitud se fue ensanchando, dando forma vaga e imprecisa al paisaje que les rodeaba


  Pero cuando apenas se podía abarcar el panorama a más de dos metros, estalló un alarido gutural, agudo, impresionante; algo parecido al grito agónico de un tigre sorprendido y herido de muerte, y de la orilla del río, sombreada por altos matojales, surgió como una larga cinta de cuerpos desnudos y de cabezas peladas, con adornos extraños y llamativos, mientras una lluvia de flechas volaba hacia los carros y la cinta elástica de cuerpos ágiles y flexibles saltaba como impulsada por un muelle, y avanzaba a carrera tendida hacia el círculo de carros.


  Aquel alarido fue como un clarín de guerra rebotando en los oídos de los durmientes. Los que lo conocían sabían de su trágico valor, y los que jamás lo habían oído, se sentían tan impresionados, que tardaron algún tiempo en darse cuenta de lo que sucedía y en tomar una determinación.


  Alastair fue de los primeros en saltar de su petate al captar el terrible grito de guerra de los indios. Empuñando los revólveres que yacían junto a él, corrió hacia el círculo de carros para asomarse por las junturas, al tiempo que bramaba:


  —¡Los indios!… ¡A las armas!… Disparad hasta abrasaros las manos, o no saldréis vivos de este infierno.


  Se tiró a tierra y echó un vistazo a través de los radios de las ruedas de una carreta. La claridad se iba haciendo más precisa, y a través de aquel observatorio descubrió a los indios avanzando en veloz carrera desde la orilla del río.


  Junto a él yacía uno de los sorprendidos vigilantes. Tenía clavada en la garganta una enorme flecha rígida como un poste, y otro se arrastraba por debajo de un carro, clamando para que le arrancasen el dardo que le atravesaba el brazo.


  Los indios debían formar un centenar. Les veía saltar como gamos blandiendo sus lanzas o disparando sus arcos, y emitían su clásico grito de guerra, agudo y ululante, que tendía a impresionar y coaccionar a sus enemigos.


  Rabioso, eligió víctimas. Su revólver fue el primero en ladrar ferozmente. Uno tras otro, agotó los cargadores de ambos «Colt», buscando los lugares más densos de enemigos. Su certera puntería no falló, y ocho pieles rojas, sorprendidos en pleno avance, rodaron por el suelo como pelotas, abriendo un sangriento surco en la fila.


  De modo inmediato, atronadoras descargas siguieron al estampido de sus revólveres. Los caravaneros, rehechos de la primera impresión y sabiendo lo que podía esperarles si dejaban que los indios asaltasen los carros, disparaban rabiosamente a través de los toldos o tumbados en tierra, y buscando los blancos por los huecos de los radios de las ruedas.


  La primera oleada de salvajes cobrizos se vio obligada a retroceder debido al terrible claro que las armas de fuego abrieron en ella. Más de treinta atacantes habían mordido la tierra, unos muertos y otros heridos, y como el ataque frontal por sorpresa parecía fracasado, los salvajes flaquearon, y unos se detuvieron en el avance, y otros, arrojándose al suelo, tensaban sus arcos, rígidos como serpientes al acecho, tratando de introducir sus flechas por los ejes de las ruedas, de donde brotaba el plomo mortal con más intensidad.


  Pero un nuevo grupo, más enfebrecido, avanzó, tratando de empujar a los primeros. De nuevo se entabló el pugilato de ataque y defensa con brutalidad terrible. Volaban las flechas como nubes y restallaban las armas de fuego atronando el espacio, mientras maldiciones, aullidos, rugidos de dolor y voces de mando se confundían en un pandemoniun horripilante.


  Los indios, a costa de bajas sensibles, iban ganando terreno. Los carros se hallaban a una distancia de cuarenta yardas y pugnaban por alcanzarlos. Sabían que una vez en ellos, la lucha sería menos expuesta y más favorable, pues se reduciría a un cuerpo a cuerpo que sus hachas y lanzas podían resolver.


  Se habían abierto en semicírculo para extender el campo de la lucha y obligar a sus enemigos a separarse, aclarando el fuego intenso y tupido que les recibía de cara. Los caravaneros, siguiendo las órdenes secas y atronadoras de Alastair, tomaban nuevas posiciones para defender las brechas y no permitir a sus enemigos poner pie en ninguno de los carros.


  Sabían que sólo podían confiar en sus propias fuerzas. Los soldados les habían abandonado antes de alcanzar el lago y nadie les prestaría ayuda, al menos hasta asomarse al valle de Tuscarora, donde seguramente saldría a su encuentro algún destacamento enviado de los fuertes a lo largo del río.


  Alastair se multiplicaba, no sólo dando órdenes, sino ejemplo de bravura y desprecio a la vida. Se corría de un lado a otro, acudía con presteza donde observaba que los indios ganaban algún terreno, o donde el fuego flaqueaba, y lo mismo se arrastraba por tierra disparando a través de las ruedas, que saltaba a un carro y, asomando intrépido por la lona colgante, elegía víctimas y disparaba rabioso, desafiando la muerte con estoicismo.


  Sus hombres, electrizados con el ejemplo, se batían denodadamente. Sufrían bajas, porque las flechas se filtraban como serpientes venenosas por debajo de los carros o, al atravesar las lonas cogían detrás, desprevenidos, a algunos de los caravaneros; pero nadie se preocupaba de los caídos, porque no había tiempo para ello y sólo estaban atentos a contener el alud de cobrizos que parecía no deshacerse nunca.


  Pero eran muchas las bajas que estaban sufriendo. Por dos veces flaquearon y retrocedieron, desalentados, ante la tenaz defensa que les oponían, y quizá hubiesen renunciando a la pelea, si súbitamente las reservas de pieles rojas a caballo no hubiesen surgido al otro lado del rio. Se trataba de un grupo de unos cuarenta jinetes, bravos y arrogantes, que se lanzaron como una flecha sobre los carros.


  Alastair consideró la partida perdida. Si en un alarde de bravura y desprecio a la vida no contenían aquel alud, todo se habría hundido en la nada, y dominado por la más honda desesperación, pero también por el más heroico coraje, gritó:


  —¡A mí veinte hombres de los que no les importe morir cuanto antes!


  Fue un llamamiento que electrizó a los caravaneros. Un grupo de ellos abandonó las defensas laterales y corrió a su lado.


  —¡Todos contra ellos! — rugió—. ¡Barrer esa tromba, o aquí se habrá acabado todo! ¡A los caballos sobre todo!


  Dos docenas de rifles, y más tarde de revólveres, cuando ello se hizo necesario, concentraron sus fuegos sobre el flamante grupo de jinetes. Los caballos, alcanzados en la cabeza o pectorales, saltaban como pelotas, se encabritaban, caracoleaban espantosamente al dolor y terminaban por arrojar a tierra a sus jinetes. Éstos, fuera de sus monturas, no eran menos ni peores que los que aún quedaban en tierra.


  En pocos minutos, más de la mitad de los caballistas hablan sido barridos en su avance, pero algunos consiguieron llegar a los carros y saltar aferrándose a ellos, para entablar la lucha cuerpo a cuerpo.


  Alastair dejó al resto de sus hombres la tarea de hacerles frente. Necesitaba desmontar a todos o acabar con ellos, antes de que forzasen los carros, y en una superación de arrojo y desprecio a la vida, lo consiguió.


  Tan sólo media docena en unión de algunos otros a pie, habían conseguido asaltar los vehículos. En ellos, se luchaba fieramente manejando hachas y cuchillos con ferocidad salvaje y Alastair, que manaba sangre de varias heridas — leves por fortuna — que había recibido, se lanzó con dos hachas arrebatadas a dos indios y fue uno más decidido a pelear en los carros.


  Sus hercúleos brazos manejaban las pequeñas pero afiladísimas hachas con una energía de titán. Los cráneos se partían como manteca y las carnes crujían siniestramente al recibir el golpe irresistible de aquellas mortales armas, y cinco minutos después, los pocos indios supervivientes de aquel último intento huían aterrados lanzando gritos impresionantes.


  Algunos rezagados, fieles a su costumbre, habían retirado a los heridos más allá del río. El tropel de los fugitivos les alcanzó, y, en alocada fuga, desaparecieron por las angostas bocas de los pequeños desfiladeros, seguidos por las últimas descargas de los heroicos caravaneros.


  Cuando cesó el estruendo de la lucha y el nerviosismo les permitió tratar de poner un poco de orden en la caravana, el recuento fue doloroso. Veinte hombres habían caído para siempre y otros tantos presentaban heridas más o menos graves, pero los carros se habían salvado y los indios acababan de sufrir una terrible derrota.


  Apresuradamente se organizó la asistencia a los heridos. A pesar de que todos se hallaban agotados de la terrible lucha, el sentido de humanidad se impuso, y en un esfuerzo supremo, se improvisó dentro del círculo un hospital de sangre.


  Por fortuna, en previsión de tales accidentes iban provistos de material de cura, y dando Alastair el ejemplo, se procedió a cuidar de los caídos.


  Se hallaban dando fin a la tarea, cuando, de un modo inopinado, sin que pudiesen sospechar que aquello se podía producir, de lo alto de unos farallones brotó una descarga cerrada y cuatro llaneros que se hallaban al descubierto, fuera de los carros, cayeron atravesados por el plomo antes de que tuvieran tiempo de prevenirse y repeler la agresión.


  La sorpresa fue terrible. Todos se replegaron dentro del círculo, y empuñando de nuevo las armas, se dispusieron a vender caras sus vidas.


  Alastair emitió un rugido de rabia. Pronto adivinó que no se trataba de indios. Éstos poseían muy pocos rifles y los manejaban pésimamente, mientras que los que acababan de disparar, demostraban dominar tales armas.


  Para él no hubo duda. Se trataba de los indeseables que habían escapado del poblado y que cuando se había olvidado de ellos, le salían al paso aprovechando el quebranto que los indios acababan de infligirles.


  El enemigo era peor y más poderoso. Bramando fieramente, ordenó:


  —¡No os descubráis!… ¡Dejarles que se acerquen ellos! Usar los rifles solamente.


  Después de la sorpresa, y como no consiguieran fijar sus disparos en los caravaneros a cubierto en los carros, cesó por varios minutos el tiroteo, hasta que diez más tarde, un grupo de jinetes compuesto por dos docenas, aparecía por detrás de unas rocas. Todos iban armados de rifle y parecían decididos a asaltar los vehículos.


  Alguien gritó:


  —Escuche, Alastair… Es inútil que trate de defenderse… Han quedado muy quebrantados por los indios y nosotros somos un poco mejor que ellos. Si se rinden y abandonan los carros, les dejaremos marchar libremente.


  —Venir a tomarlos — fue la seca contestación.


  Los pistoleros no se hicieron repetir la orden y, en masa, trataron de dar el asalto, pero aún quedaban bastantes hombres útiles y decididos, dispuestos a defenderse y el primer intento les costó media docena de bajas definitivas y algunos heridos.


  Rabiosos, retrocedieron, pero con la decisión de no cejar en su empeño de conquistar tan gran botín, decidieron establecer un bloqueo riguroso. No les permitirían avanzar y alguna vez tendrían que rendirse.


  Cuando Alastair observó sus intenciones, ordenó:


  —No disparar si no se acercan. Terminar de curar los heridos y montar bien la vigilancia. Si se deciden a dejar correr el tiempo, mejor. Descansar los que podáis, que os hará buena falta para la pelea final.


  —¿Podemos hacer algo? — preguntó el guía.


  —Ya se lo diré. Todo depende de muchas cosas.


  Y la noche se aproximó sin que la situación variase. Los indeseables hablan establecido su campamento a no mucha distancia de los carros y Alastair adivinaba que su idea consistía en aprovechar las sombras de la noche para intentar el asalto con más seguridad.


  Pero no estaba dispuesto a concederles tal ventaja. Reuniendo a sus hombres, dijo:


  —Debemos tomar la iniciativa antes que ellos la tomen. Será algo que no esperen y con un poco de suerte, podemos diezmarles. Elegir los mejores caballos, montar en ellos todos los que estén en condiciones de luchar y estar preparados para cuando yo diga. Caeremos sobre ellos cuando no lo esperen y que la suerte decida.


  Esperó a que el crepúsculo fuese un poco más denso y, dando orden de abrir un portillo en el círculo de carros por la parte posterior, montó a caballo, ordenando:


  —Seguirme todos. Al galope y disparando fieramente. De la rapidez depende el éxito.


  Como un aluvión, surgieron los jinetes por el hueco con los «Colt» empuñados. Eran cuarenta hombres decididos a todo, muy difíciles de contener.


  Los bandidos, que no esperaban tal acto de audacia, se vieron acometidos cuando, sentados en las peñas, tenían sus caballos lejos del alcance de su mano, y así, al pretender hacer frente a aquel alud de jinetes que se les venían encima fieramente, tuvieron que hacerlo a pie, empuñando las armas como mejor pudieron.


  Fue una pelea desigual que les costó muy cara. Algunos trataron de alcanzar las monturas, pero batidos preferentemente para impedirlo, sólo un par de ellos consiguieron alcanzar los caballos y emprender la huida desesperadamente.


  Durante diez minutos, se peleó fieramente en las medias sombras de la tarde agonizante, pero pasado ese tiempo, más de la mitad habían caído, algunos huían como gamos perseguidos fieramente por los llaneros y otros tirando las armas, se rendían pidiendo clemencia, pero sus enemigos, duros y rabiosos por las bajas sufridas y por la feroz pelea sostenida, no les daban cuartel y disparaban sobre ellos fríamente, hasta dejarlos tumbados en tierra. Cuando el nuevo y más duro combate terminó, había que añadir a la dolorosa lista de bajas otras nuevas. Ocho hombres no gozarían del triunfo y otros lo gozarían con dolor, pero habían vencido nuevamente, y la satisfacción del éxito les compensaba de las penalidades sufridas. Cuando se retiraban a los carros, Alastair tuvo que asirse al cuello del caballo para no caer. Había recibido tres heridas, una en el costado, otra en el pecho y la tercera en un brazo y se desangraba rápidamente.


  Atendido solícitamente, pues había sido el artífice de la doble victoria, fue retirado a un carro, donde quedó postrado y así, al día siguiente, cuando el guía daba orden de partir, apenas sí se enteró de ello, pues la fiebre se había apoderado de él.


  Y en su delirio, un nombre acudía a sus labios; el de Leonor, que a muchas millas de allí estaba ignorante del peligro que había corrido tan bravamente.


  Capítulo XII


  LA REHABILITACIÓN


      Pasado aquel enorme peligro, ya no le salió al camino ningún otro. Cuando días más tarde alcanzaban la ciudad del Lago Salado, un médico intervino en las heridas de Alastair. Duro y bravo, las pudo resistir y bien curado reaccionó, saliendo del momento peligroso.


  Se pretendió que quedase allí, pero se negó rotundamente. O moría en el viaje, o entregaba la caravana como se había comprometido, y así, aguantando sus dolores, sufriendo las molestias del larguísimo viaje y reponiéndose lentamente, pero muy poco, siguió por el Platte del Sur hasta su confluencia con el del Norte y luego, por el Missouri, camino de San Luis.


  Destacamentos de tropa les salían al encuentro para acompañarles largo trecho y dejarles en manos de otros nuevos alineados a lo largo de la áspera ruta, y así, mes y medio después, entraban en San Luis, donde la población esperaba la llegada de la caravana apretada a lo largo de la ruta.


  Fue una entrada triunfal que contribuyó a que Alastair, con algunas heridas infectadas, casi no gozase de ella. De modo apresurado, le trasladaron al hospital, donde, con una grave recaída, permaneció insensible a lo que le rodeaba durante quince días, hasta que el excelente cuidado a que fue sometido y la intervención sabia de los mejores médicos, triunfaron del mal y volvió a la vida, para afianzarse en ella en premio a sus servicios.


  Cuando se halló en condiciones de darse cuenta de la realidad, una angustia terrible le invadió. Se encontraba allí anclado, sin poder moverse y Leonor a muchos cientos de millas, abatida por la angustia de no tener noticias de él y sin que pudiese correr a su lado. Tenía que escribirla, darle cuenta del éxito, ocultarle la gravedad de su estado, pero advertirle que por dificultades del servicio retrasaría su, vuelta más que era su deseo.


  Escribo la carta con pulso temblón. Le costó ímprobo trabajo mover la mano, que era como una válvula de escape para su tensión nerviosa.


  Ocho días más tarde, cuando la mejoría empezaba a iniciarse con franqueza, recibió de modo inopinado una visita que jamás hubiese esperado. Se trataba de Monti Banton, el delegado del gobierno que visitó Virginia para concertar las condiciones del préstamo de la plata. Monti, sonriendo, le tendió su mano y preguntó:


  —¿Cómo se encuentra usted, señor Sullivan?


  —Si le digo que bien, es por galantería. Tengo varios agujeros que me molestan mucho, pero confío en que esta vez no sean demasiado peligrosos.


  —Se ha portado usted maravillosamente, caballero. Tan bien, que dudo que otro cualquiera hubiese realizado el milagro. Se queja de dolores, ¿no es eso? Voy a ver si con la panacea que traigo en el bolsillo consigo aminorárselos.


  Extrajo un pliego sellado de un largo sobre y, presentándoselo, dijo:


  —Le recomiendo que lo tome en pequeñas dosis, por si le hace daño el abuso de él. Espero su contestación.


  Alastair lo tomó extrañado y buscó la firma. Tenía un membrete de la Presidencia del Consejo y la firma le obligó a abrir los ojos enormemente. Era la del propio presidente de la nación.


  Escuetamente decía:


  
    «Vistos los informes que hasta mi llegan del comportamiento del jefe de policía de Virginia City y dando el valor que en realidad posee a su conducta defendiendo el cargamento de plata salido de dicha ciudad, y excediéndose heroicamente en el cumplimento de su deber, hemos dispuesto que, como recompensa, se le entregue por la Tesorería Nacional doscientos cincuenta mil dólares, que podrá hacer efectivos en el Banco Nacional de San Luis.


    «Por otra parte, habiendo pedido informes de su vida particular hasta la fecha, se ha hecho patente que fue alumno de la Academia de West Point, de la que fue expulsado cuando se hallaba a punto de concluir su carrera, a causa de una broma que la disciplina de dicho centro no podía soslayar.


    «En atención al servicio prestado a la causa de la guerra, el Gobierno ha dispuesto que quede sin efecto dicho castigo y se le reintegre a su carrera extendiendo a su favor los despachos que le acrediten como teniente efectivo, con la antigüedad que de no haber surgido el incidente ostentaría.


    «Al mismo tiempo, se acuerda que se le concedan tres meses de permiso a partir de esta fecha, para que se reponga de sus heridas y, al término de ellos, se incorpore al Ejército Unionista, en la división Crook, donde prestará sus servicios con el grado que se le asigna, esperando que sepa comportarse en los frentes como se ha comportado defendiendo el valioso cargamento que le fue confiado.»

  


  Alastair no acertó ya a ver el final del oficio ni la firma del presidente. Los ojos se le habían nublado de lágrimas de alegría y sus manos temblaban violentas. Monti, sonriendo, preguntó:


  —¿Le ha sentado mal el empacho, teniente Sullivan? Ya le advertí que…


  Alastair, besando el mensaje, balbució:


  —¡Dios santo! ¡Rehabilitado!… Cuando jamás esperé que… ¡Oh, Dios mío! Debo escribir de modo inmediato a mis padres. Después de los dolores y angustias que he debido proporcionarles durante año y medio, esto será lo único que les haga olvidar su pena y sonreír de gozo. ¡Gracias, Dios mío, gracias!


  Y no pudiendo resistir la tremenda emoción, se inclinó hacia atrás en la almohada y perdió el conocimiento.


  Durante dos días, una fiebre alta le tuvo privado de darse cuenta de la realidad, pero cuando más tarde reaccionó y volvió en sí, una nueva y más alta sorpresa le aguardaba. Al buscar a la enfermera que cuidaba de él, sus ojos se dilataron hasta amenazar con salirse de sus órbitas, al descubrir que había sido substituida por otra y que la substituía era nada menos que Leonor Feld.


  Alastair se incorporó en el lecho, ajeno al dolor, clamando:


  —¡Leonor!… ¿Tú aquí?


  Ella, con los ojos llenos de lágrimas, se acercó al lecho, y sujetándole dulcemente para que no se agitase, exclamó:


  —Sí, querido, yo aquí. ¿Dónde podía estar, si no?


  —Pero… mi carta…, yo no puedo creer que llegara tan…


  —No sé nada de tu carta, querido, pero sí de un telegrama que recibió el alcalde anunciándole la llegada de la plata y toda vuestra odisea. Me lo comunicó para tranquilizarme sobre tu suerte, aunque me intranquilizó más al saber que estabas herido y en un hospital. Inmediatamente decidí ponerme en camino para aquí.


  —Pero… tu miedo a los indios…


  —Me lo guardé. Si tú no se lo habías tenido, ¿podía yo ser menos, cuando iba a ser tu mujer? Aproveché una caravana que salió para el lago y me fui con ella. Pasamos sin tropiezos y aquí me tienes. Llegué cuando acababas de perder el conocimiento… El señor Monti, muy simpático, me mostró la causa y … creo que estuve a punto de desmayarme también al conocerla.


  —¿Te alegra eso, Leonor?


  —¿No ha de alegrarme, si es tu rehabilitación, la que tanto anhelabas y la que te has ganado con todo honor?


  —Eres muy buena, Leonor. Me alegra que te sientas satisfecha, porque así tendré el doble placer de saber que también a ellos les alegrará… si es que viven.


  Un velo de tristeza cubrió su faz al expresar la duda; pero ella, cariñosa, repuso:


  —No te preocupes por ellos Alastair, porque están bien.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tu amigo Monti se preocupó de ellos. No sólo lo saben, sino que hay un telegrama de tu padre anunciando que viene a San Luis a verte y abrazarte.


  Alastair se sentía radiante de gozo al oírla, y murmuró:


  —Me dan más que merezco, Leonor. Jamás sospeché conquistar tantas cosas buenas en tan poco tiempo. Escucha, vas a conocer a mi padre, el hombre más bueno del mundo. Sé que él te acogerá con todo cariño y mi madre también. Oye, tengo tres meses de permiso para reponerme antes de incorporarme al servicio y tengo doscientos cincuenta mil dólares también. Nos casaremos antes de que me vaya y quedarás con mis padres. Espero que el destino no me deje de la mano y cuando acabe la campaña, pueda reunirme con vosotros para no separarme ya más.


  Ella sintió una honda tristeza al oírle. Con voz suave, murmuró:


  —Eso es lo que me apena, Alastair, tu incorporación al ejército. ¿No podías renunciar a ello?


  —Sí, podría, Leonor, pero tú no puedes pedírmelo. Sería un feo desaire a quien me ha rehabilitado y me coloca donde yo soñé llegar. La Patria necesita de la cooperación de todos y yo no sería un patriota negándome a defenderla como el más modesto de los ciudadanos.


  Ella, bajando los ojos, murmuró:


  —Tienes razón. Yo no debo pedírtelo y… no te lo pediré.


  —Gracias, Leonor. Estaba seguro de que sabrías ser todo lo comprensiva que el caso requiere. Confía en Dios, que él es bueno y justo. Yo espero volver, no porque yo lo merezca personalmente, sino porque lo mereces tú como lo merecen mis padres.


   


  * * *


   


  Quince días después, Alastair, aún convaleciente, salía de San Luis para la granja de su padre, en compañía de éste y de Leonor. La entrada en la granja fue un episodio sentimental que enterneció a todos, pues la madre del héroe estuvo a punto de ser víctima de un colapso producido por la alegría.


  Tres semanas más tarde. Alastair y Leonor se casaban en la pequeña iglesia del poblado y durante varias semanas disfrutaron de una inefable luna de miel, que sólo se vio empañada por la necesidad perentoria que imponía a Alastair la obligación de partir para el frente.


  La despedida fue dolorosa, pero valiente. Cada cual ocultó sus lágrimas y su dolor lo mejor que pudo y sólo sonrisas de aliento para él florecieron en los labios de todos.


   


  * * *


   


  Terminó la guerra con el triunfo de los nordistas. Fue la fecha del armisticio una de las fechas más sonadas de la historia de Norteamérica, y cuando se hizo posible, los héroes de la contienda fueron licenciados.


  Un buen día de finales de abril de 1865. Alastair abandonaba la diligencia que desde Pittsburg le había llevado a Clarington, apeándose a muy poca distancia de la granja. Llegaba más moreno, más delgado, más recio y musculoso, con dos nuevos gloriosas cicatrices en el cuerpo y con las insignias de capitán en su deslucido uniforme.


  Había peleado con la bravura en él característica y con la suerte que siempre le acompañó. Contaba en su hoja de haber sido uno de los primeros que entraran en Richmond, clave de la derrota de los sudistas y de haber realizado actos de servicio que le valieron muchas menciones en los partes diarios de la división.


  A la puerta de la granja, formando un delicioso grupo, le esperaban sus ancianos padres y Leonor, más esbelta, más morena y más bella que nunca, pero ella no le esperaba sola; en sus brazos palmoteaba una muñeca rubia como su madre, con los ojos tan azules como ella y con el mentón tan enérgico y viril como el del bravo capitán.


  Este, sin saber cómo, se vio metido en un cuádruple abrazo que estuvo a punto de desmayarle. Cuando se repuso, tomó en sus brazos a la linda muñeca a la que no conocía, pues nació ocho meses después de haberse incorporado él al ejército, y levantándola en el aire, exclamó:


  —Tan bonita como su madre, ¿qué más le puedo pedir?


  Leonor se acercó a él y, suplicante, exclamó:


  —Alastair, he pasado muchos meses de angustia pensando en ti y en lo que podría sucederte cada día. Dios ha sido bueno y te ha reservado para todos nosotros. ¿Consentirás que volvamos a perderte?


  Él, sonriendo, replicó:


  —No, querida. Ya todo pasó. La guerra ha concluido y mis servicios a la patria ya no son necesarios. Nadie amenaza de nuevo nuestra paz, y bien puedo prescindir de este glorioso uniforme, que sólo volvería a vestir si alguien tratase de turbar la integridad de la nación. Presentaré mi renuncia, y como contamos con un buen capital, agrandaremos la granja, me entregaré a ella en cuerpo y alma y seremos el quinteto más feliz de la nación.


  Ella le abrazó emocionada, comentando.


  —Esas palabras y aquel «te quiero» que dijiste en Virginia City, es lo mejor que te he oído pronunciar en la vida.


  Y, dándole un beso apasionado, quedó colgada de su cuello, sin poder reprimir las lágrimas de emoción que corrían candentes por sus mejillas.


  FIN


  [image: Imagen]


  NOTAS


  ([1]) La descripción del poblado y su estructura no es fantasía del autor, sino tomados de quien habitó allí varios años.


  ([2]) Al principio, las calles se rotularon con las letras del abecedario.


  ([3]) Periódico muy popular en el que empezó su carrera el célebre Mark Twain.


  ([4]) Suceso auténticamente histórico.


  ([5]) Ni el título del periódico, ni el edificio, son invención. En la actualidad sigue en pie, aunque cerrado y sobre la puerta, una placa conmemorativa; dice textualmente: «En este edificio y en este periódico comenzó su carrera en él año 1862 Mark Twain, que tanto ha enriquecido las letras americanas.»


  ([6]) Noticia exacta, como exactos algunos de los acontecimientos que la precedieron.


  ([7]) Episodio rigurosamente cierto.
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